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C. N. T. y U. G. T,
como base de la unidad

AÑO I Madrid, 1 de octubre de 1937 Precio: 15 céntimos NUM. 23

El Comifé Nacional de la m
va a reunirse

consolidar la Unidad d e ^ ^ slra  cenfral sindical
, . . .

Unidad sindical y Comités de Enlace
¡ t

“ J o s  G r u p o s  d e  0 .  S . R .  t r a ­
b a ja r á n  p a r a  q u e  s e  c o n s t i tu ­
y a n  C o m ité s  d e  E n la c e  e n tr e  
lo s  S in d ic a to s  d e  la  U . G . T. y  
C . N . T . p a r a  r e s o lv e r  a q u e llo s  
p r o b le m a s  q u e  s u r ja n  e n  la  p r o ­
d u c c ió n , c o n  e l  f i n  d e  m e jo r a r ­
la  p a r a  a te n d e r  m e jo r  la s  n e ­
c e s id a d e s  d e  n u e s t r a  lu c h a  y  
f a c i l i t a r  a s í  e l  t r a b a jo  h a c ia  la  
u n id a d  s in d ic a l .”

( S e g u n d o  p u n to  d e  la  R e s o ­
lu c ió n  d e l  P le n o  d e  C o m ité s  d e  
G r u p o s  d e  O . S .  R . )

en la  pasada y  reciente Conferencia Pro- 
yincial de la  Federación de Grupos de O. S. R., 

-•¿í tem a principal del últim o Pleno de Com ités de 
•Grupos fué  igualm ente, de una m anera lundamen- 
' ta l, la  unidad.

Consecuentes en una línea justa, indiscutible­
m ente justa, trazad a por el análisis lea l y  desapa­
sionado de las circunstancias del momento, ios 
G rupos de O. S. R . y  su Federación Provincial no 
dejan  un esfuerzo por realizar, una posibilidad por 
aprovechar para efectuar un trabajo  perman.;nte 
y  sincero en pro de la  unidad. E¡n todos los mo­
m entos, cualquiera que sea la  circunstancia en que 
b a y a  de desenvolverse su labor, ésta h a  ido y  si­
gu e  yendo encam inada a  la  consecución de la  uni­
ficación entre los trabajadores.

E n  el Pleno a  que hemos hecho referencia, to­
dos los Grupos, absolutam ente todos los que inter­
vinieron, se  m ostraron incondicionalm ente afectos 
a  esta línea de unificación que la  Federación, rei­
teradam ente, ha m arcado. Todos expusieron sus 
respectivos trabajos p ara  conseguir el acercam ien­
to a  los cam aradas socialistas, y  en muchos de 
ellos pudo constatarse que sus esfuerzos habían 
sido coronados por el éxito, y a  que sus relaciones 
con el correspondiente G rujw  Sindical Socialista 
no habían sufrido nada, o casi nada con la  supre­
sión del Com ité de E n lace que anteriorm ente fun­
cionó, y  que dichas relaciones continuaban en un 
tono cordial, m anteniéndose sin la  necesidad de 
existencia de ta l Comité.

E s ta  es una prueba de la  incondiclonalidad de 
los Grupos de O. S. R. con respecto a  la  unidad. 
P rueba que se h ará  de dis. en día m ás concluyente 
y  conspicua con el trabajo  perm anente y  constante
de los Grupos. . ^

M as en el ten-eno de la  unidad sindical h ay otra 
cuestión de no m enor im portancia que las relacio­
nes entre socialistas y  G njpos de O. S. R. En rea­
lidad su im portancia es m uchísim o m ayor, supues­
to  que encierra en s i la  verdadera significación de 
la  unidad sindical. N os referim os a  la, colabora­

ción estrecha entre los Sindicatos p a ra la o s  de las 
dos Centrales sindicales de España. L a  colabora­
ción y  relación entre los Sindicatos de la  C. N. T. 
y  la  U. G. T.

H a sta  ahora, esta colaboración, esta  relación 
m utua no se puede decir que h aya  existido verd a­
deram ente. Relaciones circunstanciales, sí. Unidad 
en el trabajo  y  en los criterios, no. E sto  no h a  exis­
tido. Y  es esto precisam ente lo  que se precisa  es­
tablecer de una m anera inm ediata y  permanente.

L a  unidad sindical es una necesidad que no ad­
m ite discusión. Sus ventajas, su fruto, sa ltan  a  la  
v ista  h a sta  para el m ás miope, política y  sindical­
m ente hablando. L a  unidad sindical- es e l comple­
m ento y  final de cuantas labores y  trabajos reali­
cemos para conseguir la  victoria  en nuestra gue­
rra  y  p ara  asegurar los fru to s de e sta  victoria  
p ara  el proletariado, p a ra  la  clase trabajadora en 
general.

Los prim eros pasos para la  unidad sindical se 
han dado. Vacilantes, débiles, si se quiere. P ero es­
tos prim eros pasos suponen el afianzam iento para 
em prender una nueva carrera que nos lleve dere­
chos a  la  unidad sindical en toda su integridad, 
y ’ esta  carrera hemos de seguirla  sin vacilaciones

* titubeos. Los Grupos de O. S. R-, en la  Resolu­
ción aprobada en su Pleno de Com ités, consta- 
f t a  su disposición m agnífica p ara  laborar en el 
seno de los Sindicatos por que se establezcan los 
Com ités de E nlace entre éstos y  los análogos de 
la  C. N. T . He aqui una prudente y  acertad a re­
solución y  un trabajo  m agnifico que los Grupos 
han de realizar con todo entusiasm o. D e ello, de 
este trabajo, ha de sa lir  la  anhelada unidad sin­
dical, porque de la  m anera y  rapidez con que se 
constituyan estos Com ités de Enlace depende la 
m utua comprensión entre todos los trabajadores 
respecto a  cualquier problem a que en la  produc­
ción, en la  industria, etc., surja, y  del m ism o modo 
podrá servir para ir  creando con la  m ism a rapidez 
las condiciones eficaces que puedan llevar a  la  rea­
lización de la  com pleta unidad sindical.

«Adelante por la  unidad sindical», es la  consig­
n a  para los Grupos de O. S. R. Y  de la  m ism a fo r­
m a lo es p ara  todos los trabajadores en general. 
Sin reservas, que están fu era  del momento; sin te­
mores, que no h a y  por qué sentirlos, todos hemos 
de tra b a ja r por cum plirla, i>or llevarla  a  la  p rác­
tica  con un ferviente ardor y  con un afán  sm li­
m ites. No hay, no puede haber diferencias entre los 
trabajadores respecto a l ardiente anhelo de gan ar 
la  guerra, Y  por ello no puede haberlas tampoco 
en poner los medios para que la  v icto ria  se logre 
en el m enor plazo posible y  con el m enor número 
de sacrificios y  dolores. L a  form a de conseguirlo 
es realizar la  unidad estrecha, fuertem ente senti­
da y  conseguida.

Adelante, pues, por la  unidad siñaical.

t ; ■

COM ITE N ACIO N AL D E  LA U. G . T .

Se  reúne hoy en Valencia, 
convocado por la m ayoría 

absoluta de sus vocales
L a  Comisión E jecutiva se ha negado a  convocar el Pleno.

E l cam arada R odríguez Vega, 
de la Federación G ráfica Españo­
la, vocal del Com ité N acional de 
la  U . G. T., h a  m anifestado, en 
nombre de sus com pañeros de Co­
misión— o sea, ^  representación 
de las 29 Federaciones firm antes 
del m anifiesto dado ayer a  la  pu­

blicidad— , que la  Com isión E je­
cu tiva  ha contestado negándose a 
convocar el Pleno nacional. F un­
da su negativa, que es term inan­
te  y  rotunda, en el ca rácter con­
m inatorio del requerim iento que 
le  h a  sido hecho por la  antedi­
ch a ComisKhi,

E n  v is ta  de ello, los vocales de 
las Federaciones que dentro de la  
Unión General de T rabajadores re­
presentan, además de una gr«on 
m ayoría num érica, los sectores 
m ás antiguos y  caracterizados 
de la  Unión G eneral de T rab a ja ­
dores, han dado curso oficialm en­
te a  la  convocatoria que se des­
prende del manifiesto que ayer 
se hizo público, y, en consec-’.en- 
cia, el Com ité N acional se  reuni­
rá  hoy en el local social de la 
U. G. T . en Valencia.

A  la  actitu d  de las Federacio­
nes antedichas se han adherido 
las dos que venían asistiendo a 
las reuniones de estos dias con 
carácter m eram ente inform ativo, 
que son la  de Toneleros y  la  de 
Dependientes de Com ercio. Son, 
pues, 31 Federaciones las que van

a  ejercer un derecho estrictam en­
te reglam entario fren te  a  la  po­
sición irregular, a n tiestatu taria  y  
personalista en que se m antiene 
el grupo componente de la  Com i­
sión E jecu tiva  actual. A  dicha re­
unión del Pleno a sistirá  tam bién 
el Secretario regional de la  Unión 
General de T rabajadores en C a­
taluña, que representa por sí solo 
a  casi medio millón de afiliados.

D e todas partes llega  el eco de 
la  indignación que ha suscitado, 
a l ser divulgado ayer, el hecho de 
que la  E jecutiva, en insensato 
alarde de oposición a l Gobierno 
actual, acordó en su dia no asis­
tir  a l acto  en que el presidente 
de la  República se  dirigió a l mun­
do entero a l cum plirse un año de 
la  sublevación fascista .

C O N V O C A T O K IA

E l documento dirigido a  los in­
tegrantes del Com ité Nacional, 
convocando el Pleno del mismo, 
dice así:

«Estim ados com pañeros: L o s  
vocales del Com ité N acional de la 
Unión General de T rabajadores de 
E spaña que suscriben, ante las 
reiteradas negativas o evasivas de 
la  Comisión E jecu tiva  a  celebrar 
una reunión plenaria del Com ité 
Nacional, y  ante el propósito de

dar de b a ja  a  catorce Federacio­
nes nacionales de industria, como 
asim ism o el de crear nuevas F e­
deraciones nacionales de industria 
para substituir a  las expulsadas, 
haciendo uso de los derechos que 
como delegados a l Com ité N a­
cional les concede el articulo  33 
de los E statutos, que determ ina 
que el Com ité N acional se reunirá 
«cuando la  m ayoría  de los delega­
dos lo estimen pertinente», caso 
en el que nos encontram os, y  ha­
biendo llegado a  un acuerdo, los 
representantes firm antes invitan a  
esa F'cúcración para que, por me­
dio de su representante en el Co­
m ité N acional de la  Unión, acu­
da al Pleno nacional cío dicho Co­
m ité, que se cfecln a rá  el día 1  del 
mes de octubre, a las diez de la 
mañana, en el local social de nues­
tra  Central sindical, calle de Luía 
Vives, número 7, Valencia, don­
de se discutirá el .siguiente orden, 
.del dia:I
' E xam in ar la conducta de la  Co­
misión E jecutiva intentando ex­
pulsar a  catorce Federaciones na­
cionales y  tratando de extinguir 
éstas.

Rogam os a  todos los coinpañe- 
ros acudan provistos de los docu­
m entos necesarios que les acredi­
ten como componentes del Com ité 
Nacional.»

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

L a  prim era fábrica que en 
Valencia producirá pasta  

para  papel
Resultados de una labor inteligente

LfV F A B R IC A

E l barrio  y  la  calle  en que es­
tá  enclavada la  P ap elera  V alen­
ciana son em inentem ente obreros. 
P e ro  lo son en el sentido que an­
te s  se  ap licab a  a l re ferirse  a 
cuanto tenía relación con los tra­
bajadores; esto es: pobre, m ise­
rable m ejor, de casas viejas, de 
niños descaizos— ¡ qué lá-stima esos 
piececitos, tiernos y  pequeñines, 
de una niña que com ienza a  an­
dar, pisando desnudos, con andar 
grracioso, sobre el empedrado des- 
igrual de la  callejuela!— y  de v a ­
ria s  fábricas cuyas chim eneas se 
yerguen  a l otro lado del río.

E n el patio  de la  de papel, en­
tre  dos enormes m ontones de pa­
ja , tm herm oso álam o, a lgo  incli­
nado, a legra  y  decora la  entrado- 
a  las naves en que se  hallan ins­
ta lad as las máquinas.

V a ria s  m uchachas, reunidas en 
la  s a la  baja, cortan  y  doblan los 
pliegos.

— H a y veinte com pañeras. A n ­
te s  la  fáb rica  estaba dedicada a 
producir excliisivam ente papel e s­
tra c illa  del que se  usa para en­
volver, y  estas m uchachas tenían 
s u  labor determ inada en este tra ­
bajo; pero como aliora  y a  no lo 
hacem os, su  quehacer se ha redu­
cido considerablem ente; sin  em­
bargo, aquí continúan todas, por­
que, naturalm ente, habiendo sufi­
cientes ingresos, no vam os a  des­
pedir a  unas com pañeras. Donde 
cabem os unos, caben todos.

P or EN RICA  M ARVIA
dejado de funcionar m uchas im­
prentas, es cada vez m ás difícil 
ecnseguir todos esos papeles que 
sobran en estas industrias y  que 
nos son a  nosotros indispensables 
para nuestra producción.

— ¿ N o  se  decía que era  la  fa l­
ta  de pasta lo que m ás perjudica­
ba a  la  producción de papel?

— E so es sólo en parte. Desdo 
luego, la  p asta  es de g ra n  im por­
tan cia , y  ahora nos la  fa c ilita  el 
Gobierno: pero su  adquisición, de­
bido a la  depreciación de la mo­
neda, es cada vez m ás difícil, y a  
que antes los precios de los dos 
m ateriales que intervienen en la 
form ación de la  celulosa eran: pa­
ra la  m ecánica, de 13 a  20 pese­
tas los 1 0 0  Idlogram os, y  para el 
bisulfito, de 40 a  45 pesetas; y  en 
al actualidad cuestan, la  primera, 
1 0 0  pesetas los 1 0 0  kilogram os, y  
el segundo, 150 la  m ism a c a n ti­
dad. Sin em bargo, los recortes de 
papel no pueden ser substituidas 
con pasta, y a  que el rebultado de 
no em plear m ás que esta  m ateria 
en dicha producción se ria  obtener 
un papel duro, áspero y  tieso, sin 
flexibilidad alguna. En cambio, sin 
pasta, con recortes únicamente, 
podemos con.seguir papel, algo  dé­
bil, desde luego, pero flexible y 
de bastante buena calidad.

E L  C O N TR O L

U n cartel indica que la  fábrica 
e stá  controlada por un Comité 
form ado por los trabajadores.

— A sí es. A n tes del movimiento, 
e l  patrono sólo tenía en m archa 
un a m áquina de las dos que h a ­
bía, y  que, como y a  le he dicho, 
fa b rica b a  sólo papel ordinaiio, de 
estraza. Com o el dueño tenía una 
retribución por la m áquina que no 
funcionaba, p re fe iia  guardarse ín­
te g ro  el dinero que le daban por 
ella, sin tener que g a sta r  nada 
en jornales, y a  que a  él le era in­
diferente que hubiese m ayor nú­
m ero de obreros en paro.

— ¿Cuándo se estableció ol con­
tro l?

— AJ com ienzo de la  subleva­
ción m ilitar. N os incautam os de 
la  fábrica, por la  que no volvió a 
apai'ecer el patrono, y  nos dedí­
came^ a  tra b a ja r  con toda inten­
sidad. H asta  los dom ingos eran 
días de labor para nosotros. G ra­
cias a  esto hemos podido no sólo 
m ejorar y  am pliar el local— hemos 
com prado m aquinaria por valor 
de cerca de 400.000 pesetas, de 
las cuales y a  no nos queda nada 
por p a g a r— , sino h acer fren te  a  
a  las enorm es deudas que, a  pe­
sa r de su  saneadísim a renta, nos 
dejó el patrono. Sólo en el Banco 
en que h acía  sus operaciones dejó 
una deuda de un m illón y  medio 
de pesetas, y  en la  tienda de pa­
ños donde nos surtíam os, un dé­
bito de cu atro  m il duros. Y  lo 
peor era  que a llí nos decían que 
s i no pagábam os lo anterior no 
nos facilitaban  m ás telas.

— ¿ T e la s  para fa b ric a r  papel?
— Y a  lo creo. N o es que este 

m ateria l form e p arte  del em plea­
do en la producción de papel; se 
u tiliza  p^ra “ vestir”  las m áqui­
nas. E sto s paños que v® usted, y  
que tienen g ra n  resistencia, son 
los que guían el papel y  lo  lle­
van  por los rodillos que debe re­
correr en sus diferentes m anipu­
laciones.

— ¿C u á l es la  verd adera causa 
de la  escasez de este  producto?

— L o  que m ás determ ina esa 
escasez es la  fa lta  d e  recortes. 
Com o por fa lta  de elem entos han

P A S T A  D E  P A J A  Y  
E S P A R T O

— ¿D e dónde se im porta la  p a s­
ta  p ara  papel?

E sta  m ateria, que eS" producto 
de la  elaboración de la  m adera 
de pino, se  obtiene en gran  abun­
dancia en los países de m ayor ri­
queza f«-estal. Son las naciones 
nórdicas* las que nos .surten de 
ella. E l norte de Rusia, Escandi- 
navia  y  el Canadá poseen la  pri­
m acía en este producto.

— E n E spaña se h a  tratado ya 
de fabricarla , ¿verd ad ?

— Sí; en V izcaya. Em pleando 
p a ja  de trigo  en v e z  de madera 
se ha obtenido con éxito. Pero nos­
otros no contamos, p ara  el en­
sa y o  que tenemos preparado, sino 
con p aja  de arroz, de calidad bas­
tante inferior a  aquélla. E sta  es 
la  cau sa  de que no estqmos com­
pletam ente seguros del éxito  de 
nuestra prueba. Elsa paja, m ezcla­
da con esparto, que está  ahí— y  
señ ala  a  los enormes montones 
que llegan  a  las ventanas del se­
gundo piso y  que y a  observam os 
a l en trar— ,-e s tá  preparada para 
su  transform ación en celulosa. L a  
p aja  h a rá  las veces de la  m ecá­
nica, y  e l esparto su b stitu irá  al 
bisulfito. E n aquel nuevo piso que 
se h a  añadido a l  edificio y  que 
aún e stá  sin  encalar, se instalará 
la  m áquina p ara  l a v a r  y  blan­
quear los m ateriales indicados,

I

que se  blanquean a  base de clo­
ruro. Tam bién hem os comprado 
en B arcelona tm a calandra para 
satin ar el papel.

— Ŷ ahora ¿quién  es el princi­
pal cliente con que cuentan?

— E sta  fáb rica  está intervenida 
por el Com isariado de Guerra, y 
bastan te m ás del 50 por 100 de 
su  producción se entrega  a  dicho 
Com isariado, que a  su  v e z  la  de­
dica a  publicaciones de propa‘- 
ganda: libros, folletos, octavillas, 
etcétera.

•

L A  P E R F E C C IO N  D E 
L A  P R O D U C C I O N  

V A L E N C IA N A

— Y  antes de que en ésta  co­
m enzasen a  tran sform ar su pro­
ducción, ¿qué fá b rica s  eran ia,- 
que hacían el papel p a r a  im ­
prenta?

— E sa  clase de p a p e l  sólo si 
producía en V izcaya. E n tre  la. 
fábricas de esa i-egión y  las que 
estaban enclavadas en la  nuestra 
exi.stía un acuerdo, m ediante el 
cual no se podía producir el p a ­
pe! prensa ni en V alencia  ni en 
A lcoy. L a s  de V alencia  se  dedica­
ban a  fa b rica r papel estracilla  y 
de seda, y  las de A lcoy, sólo pa­
pel de fum ar. E n  cambio, en V iz­
caya, en virtud del acuerdo men­
cionado, no se fa b rica b a  ninguna 
de las clases de papel indicadas; 
se lim itaban a  hacer papel de im ­
prenta. E n la  producción enco­
m endada a  nuestra  región, apli­
cada a  la  envoltui'a de la  naran­
ja  y  a l papel de fum ar, se  ha lle ­
gado a  la  m áxim a perfección, só­
lo igualada en el mundo por el 
Japón. N adie puede, con un gra- 
m aje ínfimo por m etro cuadrado, 
darle la  blancura, resistencia y  
flexibilidad que se  ha llegado a 
obtener aquí.

LO S V EN D ED O RES D E  PR EN SA  D E  M AD RID

E l cam arada Asensio nos
dice...

Repetidas veces, con gran  in­
sistencia y  justicia , se  ha hablado 
en la  Prensa diaria de la  labor 
heroica realizada por los abnega­
dos vendedores de periódicos que

ÍSSÍÍÍS:;

P L A N E S  Y  E S P E ­
R A N Z A S  P A R A  E L  

F U T U R O

— ¿Q ué número de compañeros 
trabajan  aquí?

— E n tre  m uchachas y  hombres 
som os unos setenta, descontados 
cuatro o cinco que han marchado 
al frente.

— Y  ahora ¿de qué clase es el 
papel que h a y  en producción?

— Gomo de m om ento no tene- 
ntos elementos para continuar ha­
ciendo papel de im prenta, hemos 
suspendido por unos días su f a ­
bricación, y  ahora nos dedicamos 
a producir este papel— y  m uestra 
un p li^ o  de clor ladrillo, grueso 
y  duro— , que enviam os a  varias 
fáb ricas de m ateria l de guerra, 
donde lo emplean p a r a  hacer 
cohetes. E sto  lo fabricam os siem ­
pre que nos fa lta n  m aterias para 
o tra  clase de producción. Sin em­
bargo, esperam os, en cuanto todo 
esté dispuesto, obtener un buen 
resultado en  nuestro ensayo de 
elaboración d e  celulosa, y  y a  con 
e sta  m ateria  continuarem os tra ­
bajando con el m ism o entusiasm o 
que siem pre. Todos de acuerdo, 
com penetrados en el esfuerzo f í ­
sico y  espiritual, poniendo todo 
nuestro empeño en ayud ar a l Go­
bierno, procurando rendir a  la  
causa q u e  defendemos cuantos 
sacriñeios sean necesarios p ara  su 
triunfo.

E l general M ia ja , Je sú s  H ernández, Antón y  D iéguez 
en la  presidencia d e l festival deportivo-m ilitar de la

juventud.

en la s  calles m adrileñas han ve­
nido un día y  otro arriesgando su 
vid a de un modo ejem plar mien­
tra s  ofrecían a l público su  mer* 
canela, el alim ento espiritual de 
las m a s a s ,  el periódico diario. 
Fhiesen cuales fuesen los peligros 
qu e,lea  am enazasen, los vendedo­
res de periódicos no han  dejado 
de esta r ni un momento en su 
puesto, evitando y  procurando que 
el público no careciese de su  dia­
rio vespertino 0  de la  m añana.

P ero nada se h a  dicho todavía 
de la  labor realizada por estos 
ejem plares cam aradas en orden a, 
su trabajo sindical. Y  sin erabar-' 
go, este trabajo  ha sido, cuando i;;-, 
menos, tan  im portante com o el 
realizado en plena calle con el 
peligro de sus vidas. ; Si;

P a ra  conocerlo nos hem os diri- ji;;;: 
gido a l catnarada José A sensio |f; 
López, mie|abro de la  D irectiva  jil; 
del Sindicato E l Progreso y  m íem -, 
bro asim ism o del Com té del Gru- 
po de O. S. R . de Vendedores de 
Prensa. Con la  llaneza y  cordiali­
dad propia de estos cam £ ^ d as 
nos ha contestado a  cuantas pre­
guntas le hemos hecho.

— ¿ E stá s  satisfecho— le hemos 
dicho— de la  labor realizada por 
la  D irectiva  en los meses de gue­
rra ?

— Ĥe de estarlo forzosam ente. 
Aunque hayam os tenido algunas 
debilidades, el conjunto de la  la ­
bor ha ffldo bueno. No como un 
exponente de ella, sino como una 
m uestra de nuestro trabajo, po­
dría citarte, entre otros, los éxi­
tos logrados en orden a  la  abolición 
del «corrido», el establecim iento 
de los puestos reguladores, el au­
mento del porcentaje en la  venta, 
etcétera.

— ¿Q ué problem as m ás im por­
tantes tienen el Sindicato y  ios 
vendedores de Prensa?

— Gom o m ás inmediato, nuestro 
trab ajo  debe encam inarse a  la 
realización de una p erfecta  unión 
con el resto  de los cam aradas 
gráficos, y  ello se  conseguirá 
cuando se constituya el Sindicato 
le Industria y  m erced a  él haya- 
mos ingresado en la  Federación 
G ráfica Española. O tros proble­
mas, como es el de e v ita r  que re­
su rja  la  organización filo fascista  
E l Porvenir, que y a  hemos aplas­
tado una vez; alguna pequeña re­
form a del Reglam ento, el prestar 
un nuevo y  m ayor interés por 
nuestro Montepío, dándole nueva 
estructura, etc., son im portantes 
y  requerirán todo nuestro interés 
en la  actuación futura.

Hablam os del problem a de la 
unidad y  de sus diferentes carac­
terísticas, y  tocam os el tem a de 
las relaciones del Grupo de O. S.
R. con los cam aradas socialistas.
Le pregunto:

— ¿ C rees posiWe un acuerdo 
entre los dos G rupos?

— L o  creo porque h a sta  h o y en­
tre  elloe y  nosotros no h a y  nada 
m ás que cordialidad, recogida en 
una consigna; T ra b a ja r  lo  más 
unidos posible en  beneficio del

Sindicato.
— ¿ Y , por consecuencia, crees 

que iréis  unidos los dos Grupos 
en una sola candidatura en la 
próxim a elección de D irectiva ?

— ^Me parece que sí, y  así debe­
mos pensarlo unos y  otros en pro 
de la  buena m archa del Sindica­
to y  el porvenir de lo® vendedo­
res, pues es mucho el trabajo  a  
realizar, y  la  responsabilidad de 
este trabajo debe recaer en los 
dos Grupos unidos.

A  continuación nuestra charla  
recae sobre el Grupo de O. S. R. 
y  sus trabajos. Am pliam ente me 
inform a de lá  m archa del Grupo 
y  de su  crecim iento constante. 
Pero— me dice— la  tónica general 
del trabajo  de nuestro Grupo de 
O. S. R . está  encam inada, como la  
de todo el Grupo de las Arte® del 
Libro y  del Periódico, a  g a n a r la 
guerra, poniendo de nuestra parte 
cuanto es m enester p ara  conse­
g u ir la 'v ic to ria . Me re lata  el g ra n  
número de m ilitantes que tiene el 
Grupo en los frentes desde los pri­
meros días de la  sublevación fa s ­
cista, los m ejores y  m ás abnega­
dos m ilitantes.

H ablando de los héroes con la  
emoción y  el respeto que ellos m e­
recen, relatándom e algunos hechoa 
grandiosos.

P o r últim o, y  teniendo en cuen­
ta  que el cam arada A sensio debe 
acudir a  su trabajo  cotidiano, f i ­
nalizam os n u e s t r a  agradable 
charla  preguntándole:

— ¿T iene el Grupo de O. S. R. 
algún program a a  realizar por el 
S indicato?

— L̂o tiene— m̂e contesta— •, y  
su resum en es precisam ente, co­
mo antes te  decía. po’K ”

' 1

W .

*
m ayor empeño en gan ar la  gue­
rra. Con respecto a  nuestras cues­
tiones profesionales, los puntos 
básicos del program a del G rupo 
y a  están  citados antes, y  se  re.fle- 
ren a  lo grar la  constitución del 
Sindicato de Industria, p o r ser 
ésta  la  p erfecta  organización que 
nos fa c ilita rá  la  unión con el res­
to de los cam aradas gráficos. Y  
d ^ pués, el ingreso en la  F edera­
ción G ráfica, la  vida de nuestro 
Montepío con nuevas orientacio­
nes y  fines m ás amplios, etc.

A . C . R .

Al general jefe 
del Ejército del 

Centro
L o s cam aradas del Grupo de 

O. S. R . de la  fáb rica  M. P^pu- 
fies, atentos a l sentir del m o­
m ento por la  lucha de nuestra 
libertad, contribuyen a  los g a s­
tos de g u erra  con la  cantidad 
de 924 pesetas, que e n tr ^ a n  a l 
ilustre general, con el voto  fe r­
viente de sim patizantes y  G ru­
po para la  m ás rápida y  defini­
tiva  victoria.

E l Grupo de O. S . R . 
y  sim patizantes.

M adrid, 10 de septiem bre de 
1937.

Ayuntamiento de Madrid
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Los Sindicatos madrileños piden uná­
nimemente la  inmediata reunión del 
|[ Comité ISacional de la U. G,T.
E L  ACUERDO  SE  ADOPTO  POR ACLAM ACIO N EN

LA CASA D EL PU EBLO

. E l  lunes, a  las cinco de la  ta r­
de, y  convocado pbr la  Comisión 
E jecu tiva  de la  C a sa  del Pueblo 
de M adrid, se  reunió' el Pleno de 
D irectivas de los Sindicatos m a­
drileños que form an parte de la  
U . 'G .  'T . ,  con . objeto  dé tom ar 
acuerdos con respecto a  la  situ a­
ción creada a  la  C en tral sindical 
c o n , la  política de su  Comisión 
E je cu tiv a  ante e l acuerdo de la 
m ism a contra las Federaciones 
nacionales expulsadas.

E l salón, totalm ente lleno, acu­
sab a la  presencia de la  totalidad 
de las D irectivas sindicales de 
M adrid. Presidió el cam arada B a ­
rón, d e - la  M adera, elegido i>or 
m ayoría  de votos.

Previam ente a  la  discusión del 
orden del d ía s e  a p re tó  una pro­
posición del cam arada López y 
López, del A r te  de Im prim ir, con­
sistente en que 's e  enviara un te­
legram a de salutación y  fe lic ita ­
ción a l je fe  del Gobierno, cam ara­
d a  N egrin , por su  m agnifica a c­
tuación en la  reunión d é  la  So­
ciedad de N aciones en Ginebra.

Inm ediatam ente inform ó la  Co­
m isión E jecu tiva  de la. C asa  del 
Pueblo, exponiendo que, ante la  
enorm e cantidad de peticiones .de 
Sindicatos p ara  que esta asam ­
blea se celebrara con el objeto 
que dejam os expuesto, la  E jecu ti­
v a  la  había convocado, dejando la 
p alab ra  a  las organizaciones pe­
ticionarias. Se dió cuenta de un 
escrito  recibido y  firm ado por v a ­
rios Sindicatos, cuyo prim er pun­
to  se  aprobó peá" aclam ación y  sm 
discusión a l g u n a .  Dicho punto 
dice así;

«Las organizaciones sindicales 
de la  Unión G eneral de T rab a ja ­
dores a fectas a  la  C a sa  del P u e­
blo de M adrid, reunidas en Pleno 
de Juntas d irectivas, acuerdan di­

rigirse a  la  Com isión E jecu tiva  de 
la  U . G. T . solicitando la  ihñie- 
d iata  reunión del Com ité Naeio- 
lia! de n u ^ tra  Central sindical, 
para que, entre los problem as que 
ten g a  planteados, exam ine la  si­
tuación creada con m otivo de ha­
ber sido b a ja  por fa lta  de pago 
algu n as Federaciones nacionales 
de Industria. Q ue a  esta  reunión 
del Com ité N acional semi convo­
cadas con todos sus derechos las 
Federaciones dadas de b a ja  por 
fa lta  de pago.”

E l segundo punto de dicho es­
crito  (que ta m p o c o 'se  discutió) 
se aprobó igualm ente. Be refiere 
a l enjuiciam iento de. la  conducta 
de iba órganísm os n a c ^ á le a  de 
la  U . ,G. T ., que debe hacerse en 
un CongreiiO inmediato.

E n  cuanto a l .tercer punto, que 
m ereció alguna discusión,'no fué 
aprobado, rechazándose después 
de va rias  inteivenciones de los 
compañeros Egido, por lá  A g ru ­
p a c ió n ' Socialista; Peinado, por 
Cerradores: López y  López, por 
el A rte  de Im prim ir; Sanzano, por 
M etalúrgicos; M endieta, por P e­
riodistas, y  M ontero, por la E je ­
cu tiva  de la  O asa del Pueblo.

1.a  Com isión E jecu tiva, m os­
trándose de acuerdo con las cita­
das intervenciones, se comprome­
tió a  confeccionar una M em oria 
en la  que dé cuenta y  h a g a  el 
balance de su gestión, tra s  de lo 
cual se  convocará de nuevo a l 
Pleno de D irectivas p a ra  que nor­
m alice la  situación del organism o 
director de la  C a sa  del Pueblo. 
P o r casi todos los com pañeros que 
intervinieron se expresó la  consi­
deración y  agradechniento a  los 
compañeros que en la s  circuns­
tancias conocidas del 7 de noviem ­
bre de 1936 se  hicieron cargo  de 
la  E jecu tiva  de la  C asa  por m an­
dato de los Sindicatos madrileños.

defensa de los principios de la 
U. G. T.

E L  P A C T O  U . G. T .-C . N. í .

Se convino en el Pleno celebra 
do que en la  próxim a reunión que 
se celebraría, a  la  vu e lta  de lo: 
delegados que acudían en junio a 
Ginebra y . -París, se exam inaría 
con'todo detenimiento lo referen t' 
a  las relaciones con. la  C. N. T., r 
pesar de lo cual la  Comisión Eje- 
cutiva, sin contar con el CómiU 
Nacional, aprobó un pacto de' m. 
agresión cbn la  C. N. T., habiendí 
tenido la  virtud— tal es la  descon­
fianza de la s 'm a sa s 'd e  la  U. G. 1  
respecto de sus dirigentes— de que 
este pacto, que con sus .defeclof. 
en cualquier m omento hubiere 
producido buena im presión a  lor* 
delegados, no h aya  producido má¿ 
que recelos e n ' los m iem oros de 
la  U . G. T.

WWW

U N A  N E C E S ID A D  IM P E R IO SA : 
L A  U N IF IC A C IO N

L a  m ayoría de las Federa­
ciones afectas a l a  U. G, T. 

hacen público un m a­
nifiesto

En él exponen su decisión de con­
vocar al Comité ISacional, interpre­
tando así “el sentimiento unánime 

de los trabajadores ugetistas”

E s la  unidad política y  sindical 
una de las aspiraciones m ás legi­
tim as y  m ás anheladas por los tra ­
bajadores españoles. Los üim an- 
tes de este m anifiesto estam os d e ­
puestos a  hacer por la  unidad sin­
dical del proletariado español -to­
dos los esfuerzos y  sacrificios pre­
cisos. E ntre nosotros figuran des­
tacados defensores de la  unidád y  
de las alianzas obreras, cuando 
otros, como el compañero L argo 
Caballero, por ejemplo, las com ba­
tían. Junto a  nosotros está la  re­
presentación auténtica de io.s m i­
neros asturianos, que luchan he­
roicam ente frente a  la  invasión, y 
que en 1934. bajo la  consigna del 
U . H. P., luchaban junto a  los ca ­
m aradas de la  C. N. T. en el O ctu­
bre rojo. Somos partidarios de la  
unificación del proletariado por 
una convicción Intim am ente s-Xiti- 
da. D ada la  situación dram ática 
por que atraviesa  el proletariado 
español, consideramos la  unifica­
ción como una necesidad im pe­
riosa.

A n te  la  actitud  de la  Comisión 
E jecu tiva  de la  U . G. T .— o, m ejor 
dicho, de seis de los m iem bros que 
quedan de la  E jecu tiva— , de m- 
cumplimiento o de saboteo de ios 
acuerdos del últim o P len o ; ante el 
hecho de acuerdos que, como el de 
no a sistir al acto  en que S. E . el 
Presidente de la  R epública se li- 
rigió a l mundo entero en eJ ani­
versario  de. la  sublevación, sola­
m ente para dem ostrar su  discon- 
Presidente de la  R epública se  di­
presentantes de 22 Federaciones 
nacionale, justam ente alarm ados, 
interpretando el sentir de )a in­
m ensa m ayoría de los afiliados de 
la  U . G. T., solicitan, aunque y a  io 
nacionales, justam ente alarm ados, 
deraciones aisladas, la  celebración 
dé un Pleno del Com ité Nacional, 
en el que habrán de exam inarse la 
actitud  de la  Com isión E jecutiva 
y  todos los problem as que la  gue­
rra  ha planteado a  la  clase obrera, 
asi como la  unidad de acción con 
la  C. N. T.

J.

le

E l m artes se ha hecho público 
el siguiente manifiesto, dirigido a 
la  opinión proletaria de España:

«Cam aradas; M uy a  pesar nues­
tro, las 29 Federaciones naoionalo.s 
que suscriben se ven obligadas a 
dirigirse a  las grandes m asas pro­
letarias que, cobijadas bajo la  ban­
dera gloriosa de la  U. G. T., ro  
sienten en este momento nás pre­
ocupación que la  única legitim a: 
la  de g a n a r-la  guerra. L a  actitud 
de los restos de la  Com isión E je­
cutiva de la  U. G: T., que tra ta  de 
impedir por todos los medios .¡a 
reunión del Com ité N acional de su 
organización sindical, nos fuerza a 
dirigirnos a  vosotros.

Con m otivo de lá  últim a crisis, 
la  Comisión E j e c u t i v a  de ia 
U . G. T., tratando de fo rzar una 
solución a  fa vo r de! compañero 
Caballero, publicó una nota, en 
virtud de la  cual se  negaba el apo­
y o  de la  U . G. T. a  todo .Gobierno 
que no fu era  presidido por su  se­
cretario  general y  en el cual ocu­
para éste tam bién la  ca rtera  oe 
Guerra.

E n  las reuniones celebradas por 
el Com ité N acional dé la  U. G. T. 
en los últim os días de m ayo fué 
desaprobada dicha gestión, acor-

E L  A C U E R D O  D E  E X P U L SIO N  
D E  L A S  F E D E R A C IO N E S

dando el Pleno N acional la  adhe­
sión incondicional a l Gobierno y  
tomando, entre otros acuerdos, el 
de reanudar las tradicionales re la­
ciones con el Partido Socialista, 
m antener relaciones cordiales con 
el Com unista y  con la  C. N, T., s a - : 
ludar a  la  U . G. T . de C ataluña co-¡ 
mo expresión del sentim iento u g e -; 
tista  en dicha región, y  solicita;', 
del Gobierno que se acabara  coi­
las- incautaciones a l m argen  de 
legalidad. Pues bien: la  Comisiór. 
E jecu tiva  de la  U . G. T . no ha 
mostrado, a  partir de entonces,! 
ningún deseo de convertir la  letra  | 
de los acuerdos, que ni siquiera se| 
han publicado, en una realidad I 
ayudando eficazm ente al Gobierno . 
H a roto con el Partido Comunista 
a  pretexto de ciertos ataques foi -,  
mulados por m ilitantes y  periódi-i 
eos de dicho Partido, no contra la 
U. G. T., sino contra algunos din 
gentes de la  misma. H a lim itado o  
acuerdo de adhesión a  la  U. G. 'j - 
de C ataluña al envío de una c a r­
ta  con el pretexto del acuerdo, sm 
que h a y a  existido la  política de 
comprensión y  de cordialidad res­
pecto de los caniaradas de la 
U. G. T. que en aquella región lu­
chan, y  m uchas veces mueren, en

L a  respuesta a  dicha solicitud de 
la  m ayoría de los vocales del Co­
m ité N acional ha sido la  de dar

1 ■ —
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La juventud estudia y lucha 
con entusiasmo.

de b a ja  a  catorce  Federaciones 
nacionales, entre la s  cuales figura 
la  Federación de Mineros, de esos 
rr.i-neros que durante muchos años 
m oefrárón 'su generosidad en lo 
económico con lá  U. G. T. y  con 
el Partido Socialista, y  que hoy 
tam poco son avaros de sú sangre 
e n  la  defen.<?a de .su'país, invadido 
p o r 'e l'fa s c is m o  intern acional.'H a 
pretextado la  Comisión E jécutfva 
de la  V .  G. T. la  fa lta  de pago pa­
ra  dar la  baja, sin tener en cuen­
ta  que no tiene facultades para 
ello, que no existen por otra par­
te precedentes de sem ejante caso 
en la  o’r'ganización obrera de nues­
tro país. Incluso la  propia U . G. ’j 

no p a g a  puntualm ente a  la  Fede­
ración Sindical Internacional si^  
cuotas, y  lim itado la  b a ja  exclusi­
vam ente a  las Federaciones que 
por haber votado en el Pl-éno la 
adhesión al Gobierno y  haber sus­
crito  m ás tarde la  queja solicitan­
do la  reunión del C om ité-N acio­
nal, las consideraba desafectas a 
ella. Se ha dado él caso monstruo­
so de no adm itir, con diversos pre­
textos, el dinero que algunas F e ­
deraciones entregaban pai-a el 
pago de sus cuotas 'antes de que 
el acuerdo de expulsión se adop­
tara, para situarlas asi fuera de 
Reglam ento, que es, pt>r otra p ar­
te. la  situación en que se encon­
traban 28 ó 29 Federaciones na­
cionales a l tom arse dicho acuer­
do. Como dato interesante diremos 
que el anterior tesorero de la 
U. G. T. fué  substituido dias an­
tes de tom arse el acuerdo, acaso 
por no tener la  confianza precisa 
en él.

D urante la  represión del m ovi­
m iento de octubre, con sus miles 
de encarcelados, las organizacio­
nes disueltas y  todo el cortejo de 
desdichas financieras y  de todo g é ­
nero de ese, periodo, hizo que las 
organizaciones no pudieran aten­
der con preferencia este aspecto 
económico. Si a ello unimos que las 
organizaciones de la  I.T. G. T. han 
dedicado preferentem ente sus es­
fuerzos a  las necesidades de la  
guerra, y  que en éstos participa, 
desde las trincheras a  los puestos 
de dirección, lo m ás escogido y  lo 
m ejor de sus componentes, se e x ­
plica que no exista  una exceslv.a 
rigidez por el pago de cuotas de 
la  U . G. T., no comprendiendo n a­
die que por este m otivo pudiera 
haber una E jecu tiva  tan insensata 
cue sin la  elem ental prueba expul­
se, de la  U . G, T . a  una tercera 
Darte de la s  Federaciones afiliadas 

■ •1 ella.
I L a .gran  em ce.ón pioduc.da en 
'¡los niedios obreros por la  oxpul- 
jsión in ju sta  e ilegal decretada por 
¡la E jecu tiva  de la  U. G. T. h a  obli- 
;gado a  la  m ayoría  de los vocales 
¡del Com ité N acional a  reunirse, en 
' número de 31. y  con ia asistencia 
I de la  representación del S c :re ta - 
. "iado regional de Catahm a, que re- 
oresentan 1.900 Sindicatos y  cer- 

• :a de medio millón de afiliados, pa- 
.a  exam inar la  situación creada 
D.->r tan  lam entable acuerdo.

L as Federaciones que suscriben, 
jn tre  las que se encuentran la? 
más viejas Federaciones de_ la 
U. G. T., han estimado convenien- 

0 d irigirse a  la  Comisión E jccuti- 
, a, reclam ando la  celebración de 
m' Pleno nacional, en el que se 

1‘xam ine la  actitud  de dicha E je ­
cutiva. N o han tenido inconvenien­
te los vocales en aceptar, en aras 
de la  unidad de la  U. G. T., inclu­
so una caprichosa exigencia de

L arg o  Caballero, en virtud de la 
cual era preciso que cada una de 
ellas acred itara  docum entalm cnte 
que contaba con la  autorización dé 
su Federación nacio'nál, sin darse 
cuenta de qué esta  Comisión E je­
cutiva había sido elegida por este 
mismo Coiifiité Nacional, sin que 
entonces a  l a ‘ anterior Comisión 
E jecu tiv a  se le ocurriera,, aunque 
'no era reglaincntariq  y  decórosoi 
poner trabas a  las m anifestacio­
nes de la  voluntad del Com ité N a­
cional.

L A  D E C ISIO N  D E  C O N V O C A R  
A L  CO M ITE  N A C IO N A L

Los vocales del Com ité N acional 
— cuyo d e r e c ^  a  reunirse como 
tal Com ité no h á  sido utilizado to­
davía ante la  actitud  de los com ­
pañeros L arg o  Caballero, P ascual 
Tom ás, M ariano Muñoz, Juan D íaz 
Alor, Carlos H ernández y  R icar- 

¡do Zabalza— , puesto que la  E je- 
'cu tiva  elegida en 1934, y  ante la  
fa lta  de una respuesta categórica  
a una nueva petición del Pleno, 
su scrita  por 29 Federaciones na­
cionales, haciendo uso del derecho 
que el artículo 33 de la  U. G. ^T.

; concede a  reunir el Com ité N a ­
cional cuando la  m ayoría  de los 
delegados lo estim e pertinente, 
hemos decidido convocar al Com i­
té  N acional de la  U . G. T . de E s ­
paña, esperando interpretar así el 
sentim iento unánime de los traba­
jadores ugetistas. •

L a  U. G. T., fundada por Ig le­
sias y  Quejido—e n  m anos hoy de 
hombres m ás atentos a  satisfacer 
sus vanidades o sus rencores que _a 
cumplir los acuerdos de su organi­
zación, utilizan ésta no al servicio 
de las necesidades de la  guerra y  
de la  revolución, sino a l de su per­
sonalismo— , rectificará  el rumbo 
que en estos últim os meses ha 11^ 
vado, dirigida por la  actual Com i­
sión E jecutiva, que de espaldas a  
la tradición de la  U. G. T., frente 
a los dos grandes Partid os prole­
tarios de nuestro país, sin respeto 
para el hondo sentim iento de uni­
dad que palpita en las grandes m a­
sas proletarias de nuestro pueblo, 
m arca un rumbo suicida nara el 
proletariado y  para el pa.s,

L A  R E S P O N S A B ÍL IO A O  RE­
C A E R A  SO B R E  T O S r-T’ L P A -

i  Tenemos la de quo
nuestra actitud no producirá inci­
dentes en el proletariado que éste 
tenga que lam entar. Sin embargo,I =obre el gnipo de hombres que 

¡frente al deseo y  a  la  aspiración 
i  de los afiliados de la  U. G. T , ’u- 
¡ gando con ellos, han querido diri- 
;g ir  dictatoriaim ente la  gloriosa 
¡Unión General, recae la  rcaponsa- 
¡bifidad ín tegra de las eonsec-ien- 
cias que por nuestra actitud-en de­
fensa de los más elem entales prin­
cipios de la  U, G. T, adoptamos.

¡V iva  la Umón Genrroi d-- Tra-
faaiadores! .

■ Valencia; 2S- de sepUemn-e de 
1937.— Federación Gráfica. F erro­
vial ios. Edificación, Munic.paieSt 
Médicos. A gua, Gas y  Biectr:ci^- 
dad. A rtes B  i a  ncas. Azucares, 
Banca. Cerveceros. Espectáculos 
Públicos. Obras de Puertos. Piel, 
Personal de H ospitales. 
P ractican tes de Medicina, '
ra. Mineros, T abaqueros 
nos, Telégrafos. T extil, Toneleros,
Enseñanza, Industria Farm acéuti­
ca, Transportes »
do y  Tocado, C arteros Urbanos.

Ayuntamiento de Madrid
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La juventud, por el cam ino q u ie re  su capacitac ión cu
E l  P l e n o  N acion al de las J .  S . U.
S e  h a  celebrado en M adrid el Pleno N acional de 

Has J. S. U . de España. N unca como ahora podría* 
m os decir que cno h a  sido una reunión más». H a 
sido, en efecto, un Pleno definitivo, concluyente, en 
e l que la s  Juventudes españolas han hecho exam en 
de conciencia, han analizado y  criticado sus erro*

este  P leno tiene como principal ca racterística  la 
- de, la  re^>onsabiUdad, la  de la  m adurez de las J u ­

ventudes. U eno del sentido de responsabilidad, ple­
no de m adurez política fué  e l discurso de Santiago 
C arrillo , secretario  general de las J. S. U . D efiniti­
vo, certero y  justo, acertadam ente justo, este dis­
curso puso sobre sus bases la  actuación, la  orien­
tación, el contenido todo del m ovim iento juvenil, 
y  le señaló nuevos caminos, nuevos derroteros, 
orientaciones nuevas, libres de sectarism o y  a le ja ­
das de todo peligro de desviación y  de inefecti­
vidad.

Y  tra s  él vinieron los discursos de S egis y .  de 
los demás delegados, que corroboraron cuanto de 
una m anera sistem ática y  ordenada acababa de ex-’ 
presar e l secretario  general. Hubo una unaninúdad 
y  una comprensión adm irables y  alentadoras.

L a  juventud está en marcha. Su cam ino queda 
trazado, y  con las orientaciones recibida,^ en esté 
Pleno se verá  libra de muchísimos obstáculos, aun­
que no estará  totalm ente exento de dificultades. 
Pero la  juventud ha aprendido a  vencer éstas y  a  
segu ir su  trayecto ria  para lleg a r a  conseguir una 
v id a  fu tu ra  m ás alegre, m ás fe liz  que h a sta  aho­
ra. L a  juventud está en m archa y  se dirige princi­
palm ente h acia  el logro de la  unidad definitiva y  
com pleta, porque sabe que éste es el camino de la  
victoria, de su v icto ria  y  de la  v ictoria  de nuestra 
p a tria  en su lucha contra el fascism o invasor.

jA delante la  juventud!

San tiago  C arrillo , secretario  general de 
la s  J .  S , U,

ares y , sin  desvanecerse por sus éxitos, han estu ­
diado certeram ente su  propia situación y  la  situa­
ción  toda del pais p ara  lle g a r  a  conclusiones ju s­
ta s  que les fa ciliten  e l cam ino de sus aspiraciones 
y  allanen e l de la  v icto ria  de E spañ a en la  guerra.

E s  tam bién e l Pleno de la  unidad. E n  él se  han 
signado de una m anera definitiva los anhelos de 
unificaciones de la s  Juventudes nacionales y  m arca­
d o la  p auta a  seguir por todos, lo m ism o jóvenes 
que quienes y a  no lo son. E l cam ino de la  unidad 
queda abierto  y  claram ente señalado p a ra  ..odo el 
pueblo español después del Pleno de las J. S. U.

L a s  Juventudes, en este Pleno, han m anifestado 
su s  ansias de cultura, sus ilusiones de capacitación, 
su s deseos de perfeccionarse y  llegar 4  los m ás al- 
.tos puestos, a  las m ayores responsabilidades; y  el 
entusiasm o con que fué recibido nuestro cam arada 
J esú s Hernández, el m inistro de Instrucción P ú ­
blica, el m inistro de la  «juventud»; la  atención 
con que fu é  escuchada su palabra, dem uestran 
e sta s  ansias, estos deseos de cultura de los jóvenes 
españoles.

Podríam os decir, sin in cu rrir en exageración, que

Resoluciones ajyrobadas por 
el Comité Nacional de las 
Juventudes Socialistas Uni- 

ficadas
E l Com ité Nacional, escuchados los in íoraies de 

los com pañeros C arrillo  y  Segis y  las intervencio­
nes de los representantes de las Comisiones de S e ­
cretarios generales, O rganización, F  e m  e n inos. 
Prensa, Cam pesinos y  M ilitares, decide:

1. ® S e  aprueba el inform e genera! presentado 
por el com pañero C arrillo  en nombre de la  Com i­
sión E jecu tiva, disponiéndose a  aplicarlo en todos 
sus extrem os para el fortalecim iento de la  unidad 
orgánica, engrandecim iento de la  organización y  
desarrollo de todas sos tareas.

2. ° E l Com ité N acional aprueba e l inform e del 
com pañero Segis, señalando las norm as de organi­
zación a  que debe ajustarse la  juventud, rompiendo 
de una vez con las norm as sectarias.

S.° E l Com ité N acional en carga  a los Com ités 
provinciales la  preparación inm ediata de confe­
rencias o congresos provinciales', donde se discuta 
y  explique la  linea geperai, política y  de organi­
zación en la  presente étapa, poniendo en m archa 
la s  m edidas necesarias para que se desarrollen y  
apliquen. E sta s  co n feren cia , o congresos deben li­
g arse  a  grandes concentraciones y  fiestas deporti­
v a s  que sirvan para popularizar la s  resoluciones de 
los mismos.

4.0  E l Com ité N acional en carga a la  Comisión 
E je cu tiv a  la  redacción mensual de un rsoietfn irt- 
tem o  de inform ación para ios m iem bros del Com i­
té  N acional, secretarios generales de las F edera­
ciones, Secciones im portantes y  elem entos civiles 
y  m ilitares que ocupen cargos de responsabilidad.

Del d i s c u r s o  de 
Santiago Carrillo

H em os sacado una experiencia 
fundam ental: la  necesidad de unir 
en una S'Ola colum na de com bate 
a  todas las fuerzas del pueblo y  
de la  juventud española para de­
rro ta r a l fascism o.

L a  guerra será  dura y  largu, y 
para gan arla  necesítase e! esfuer­
zo  continuado, ten az y  unido de 
toda la juventud.

E uzkadi y  Santander han caído 
principalm ente’ porque las organi­
zaciones y  los partidos revolucio­
narios populares estaban dividi­
dos.

L a  unidad interna de la J. 8. U. 
es una de las condiciones indis­
pensables para el desarrollo de la 
A lia n za  Juvenil A ntifascista , pa­
ra  el desarrollo del m ovim iento de 
unidad de la  juventud española.

Sólo cou Ja unidad de las fu er­
za s  de la  juventud y  del pueblo 
consegiiirenios llevar adelante y  
victoriosam ente la  gu erra .

En el N orte había una situ a­
ción ta l de división, que era  im- 
{K>sible m ovilizar ni u tilizar a  to ­
das las m asas del pueblo y  de la 
juventud an tifasciste  para oponer­
las en un solo bloque a  los es­
fuerzos desesperados del fascism o 
italiano.

L a  preocu{>ación , fundam ental 
que debe tener cada uno de nues­
tros cam aradas y  de nuestros cua­
dros es hacer cada d ía  m ás firme 
y  cerrada la  unidad de la  J . S. U.

E ! sectarism o ha sido el obs­
táculo m ás grande que hemos en­
contrado para de.sarroltar ia uni­
dad do nuestra Federación.

L a  A lian za  Juvenil es la obra 
del entusiasm o, del am or a  ia 
causa del pueblo, de la honradez 
antifascista  y  revolucionaria, del 
am or a la  unidad de las Juventu­
des L ibertarias, de las Juventudes 
Republicanas, de las Juventudes 
Sindicalistas, de los estudiantes 
y  de nuestra Federación en con­
junto.

N osotros querem os educar a  la 
juventud en el espíritu del heroís­
mo, de la  fidelidad y  del am or a 
ht causa del pueblo.

Los enem igos de las Juventudes 
L ibertarias son los m ism os ene­
m igos de las J. S. TJ.; cualquier 
ataque a ellas lo considerarem os 
como un ataque a  nuestra misma 
Federación.

Y  tenemos que educar a la  ju- 
ventnd para la  ta rea  de elevar su 
capacidad cultural.

N i un analfabeto  en la  juventud 
cam pesina. Pero prim eram ente, ni 
un analfabeto en la  J. S. U.

Tenem os que conseguir que se 
abran escuelas prof^ ionales, que 
se organicen cursos donde se pue­
dan preparar los jóvenes que j a  
están en la  producción.

E l apartam iento de nuestras 
propias m asas de la  juventud de 
los métodos de organización que 
desarrollam os en nuestras reunio­
nes, es la  protesta  m ás elocuente 
que ia  m ism a juventud hace con­
tra  los métodos falsos que aplica­
m os en nuestra organización.

L a s  muchachavS son elementos 
con los cuales hay que contar hoy 
en la  producción, en las U niversi­
dades, en todos los órdenes de la  
vida.

Él general M ia ja  y  Je sú s 
H ernández a l salir del Pleno

La mujer y  la  ju  ̂
ventud en las Artes 

Gráficas
Ea ahora cuando la  m ujer y  la  

juventud se incorporan a  la  lucha 
y  a  la  producción de una m ane­
ra  m ás activ a  e intensa que an ­
tes; el m omento de que los Sin­
dicatos se preocupen de que estas 
dos fuerzas, que vienen a  aum en­
ta r  los efectivos de los mismos, 
tengan una orientación firm e que 
los lleve por derroteros que sus 
esfuerzos sean recogidos y  apro­
vechados en toda su  intensidad.

N o podemos considerar a  estos 
nuevos luchadores como m eros co­
tizantes de nuestras organizacio­
nes. H ay que estudiar sus proble­
m as, h ay que profundizar en sus 
necesidades para adoptar una lí­
nea de conducta que nos perm ita 
a los Sindicatos estar a  la  altura 
de las circunstancias.

L as A rte s  G ráficas no podían 
ser una excepción en este  conjun­
to, y  lógicam ente tendrán que 
abordar con arreglo  a  sus c a ra c­
terísticas estos asuntos.

En prim er lugar, existe  una bue­
na cantidad de m uchachos— ^niños 
m ás bien— que, por la  pobreza de 
sus hogares, tiene que dedicarse 
a  la  ven ta de periódicos. E s ta  la ­
bor nadie puede conceptuarla eo- 
mo 
ante
muchos tienen que continuarla pa­
ra  poder subsistir. Podemos ase­
g u ra r que todos estos cam aradas 
quisieran tener un oficio que les 
hiciera m ás útiles a  la  sociedad.

E s necesario qiie las organ iza­
ciones gráficas consigan que la 
E scuela  N acional de A rte s  Gráfi­
cas se  convierta, en el plazo más 
breve posible, en un verdadero 
Instituto, donde puedan acudir no 
solam ente los aprendices que y a  
están trabajando en las impren-, 
tas. sino estos otros compañeros 
que son una ram a de nuestra pro­
fesión, y  que tenemos que procu­
rar que lleguen a  ser obreros ca- 
lifloadcs.

Pero unido a  este problem a de 
capacitación técnica de nuestros 
jóvenes compañeros, tenemos otro, 
que abarca el aspecto sindical pro­
piam ente dicho, Y  aquí h a y  que 
señalar que. además de la  juven­
tud, tenemos que educar en este 
terreno a  las m ujeres que p arti­
cipan con nosotros en la  produc­
ción.

Si es más que necesario, im pres­
cindible, elevar a  los jóvenes a 
la dirección de nuestros organ is­
mos, en cuanto a  las com pañeras 
se  refiere adquiere esta necesidad 
caracteres de agudeza.

Precisam ente existe en nuestra 
profesión y  en nuestros Sindicatos 
un viejo defecto, que ha hecho que 
nunca^ o salvo raras excepciones, 
h aya  participado a lgun a m ujer en 
las Juntas directivas, llegando in-

una profesión; sin  embargo,
esta  realidad que es la  vida.

LO S G RU PO S D E o i  R. LUCH ARAN POR LA 
INCORPORACION DE IlM UjER EN LA  PRODUC­
CION EN UNA M A Y O R IdIDA Q UE H A STA  AQUI? 
Q UE EST A , A  IGUAL I aBA JO , R EC IBA  IG UA L 
SALARIO  Y  TEN G A  LoSlSM O S D ERECH O S QUE 
EL HOM BRE EN LO S sfciCATOS. LA  JU V E N T U D  
HA D E EN CO N TRAR ElloS GRUPO S DE O. S. R. 
UNA A YU D A  PA R A  QE GOCE DE TOD OS SU S 
DERECHOS, TA N TO  EN i SINDICATO COMO PA RA  
SU CALIFICACIO N  TECBCA Y C U LTU RA L, A PA R ­
TANDO , POR CONSIGIÍNTE, t o d o  l o  q u e  IM­
PIDA ESTO S DERECHM COMO ES LA LEY  DEL 
8 DE A BR IL. ]

(D e la  Resolución de la  Cairencia P rovincial de la  O. S . B .)

CapacitacióMe la m ujer y 
su  incorpormón al trabajo
Desde que estalló el movimi# 

to  subversivo, que inm ediatam s 
te  había de convertirse en tm 
invasión del fascism o extranjea 
se  lanzó la  consigna de la  incw 
poración de la  m ujer a l trabajf 
en todos sus a fe c t o s .

P o r una incomprensión de n» 
chos cam aradas, esta  consigna, < 
llevarla  a  la  práctica, no se !i 
hecho con la  am plitud que e l d» 
m atism o de nuestra lucha acd 
sejaba. Muchos, dejándose llevi 
de un egoísmo injustificado y  í  
unos recelos sin fundam ento 
guno, han opuesto una resistir 
cía a  que la  m ujer cum pliera i 
papel que tiene asignado en la  n  
taguardia, y  lejos de dar cuanta 
facilidades fueran precisas pa« 
ello, han levantado una mural! 
de inconvenientes, h a sta  conse 
g u ir que las com pañeras activas f 
conscientes desistieran de sus pro­
pósitos, o lo que es m ás vergoií 
zoeo todavía, se les h a  prometidí 
que en momento oportuno se ub 
lizarán sus servicios.

Y o  no sé cuándo estim arán es 
tos compañeros es momento opoí 
tuno p ara  u tilizar plenam ente t 
la  m ujer en todos aquellos traba 
jos en los que, casi autom ática 
mente, pueden sustituirnos.

N o quiero m arcar aquí la s  dia 
tintas profesiones y  oficios dond: 
la  m ujer podría cum plir ese co­
m etido; pero justo  es que, por 1« 
menos, pongam os el consabido bo­
tón de m uestra, y  éste nos lo hai 
proporcionado i o s  compañero^ 
tranviarios.

Tenem os noticias de que se pr®* 
paró un grupo de com pañeras pa­
r a  ocupar los cargos de cobrado! 
y  sim ilares, como yk  existen oí 
otras capitales de la  zona leaü 
que estuvo en un tris que este 
equipo fem enino se hiciera cargí 
de ese trabajo; pero, ¡y a  salió e! 
pero!, los compañeros tranviarioí 
se opusieron alegando ese egoí!" 
mo de que antes os hablaba. F 0> 
que en otras profesiones las r8'. 
zones que se oponen p ara  dar ac’

sS t

cJuso, por no haber sabido cap®’ ! 
c ita r  a  las com pañeras en estâ i 
funciones, a  tener en determina*] 
Sindicato, que está, compuesto 
eo m p ^ era s, como asesor indíspe®" | 
sable a  un com pañero de oti® 
Sindicato.

E ste  estado de cosas debe ac®' 
barse, y  nuestra O. S. R . dedica* 
estos problem as la  atención 
m erecen. Prueba de ello, que ® 
prim er alumno que hemos env^’
do a  la  E scu ela  de cuadros
nuestra Federación ha sido ^  
compañera.

E sto  afirm a que nuestra preo<  ̂
pación en estos aspectos es co^ 
tante, siendo m uy im portante 
ja r  reseñado que en  cuantas 
ta s d irectivas hem os participa* 
han form ado algunos ..jóvenes 
es ju sto  señalar que no s ó lo ^  
han desmerecido, sino que 
igualado en sus actividades y  c®!:. 
prensión de los asuntos a 
ñeros que y a  tenían una m*' 
experiencia.

ceso a  la  m ujer son encubridoras 
de un miedo m ás o m enos justifi­
cado; pero en los compañeros 
tranviarios no h a  sido el miedo. 
Todos tenemos presente que has­
ta en los momentos de m ás g ra ­
vedad p ara  M adrid la  circulación 
de tranvías no se ha interrumpido, 
y que estos compañeros, con un 
concepto ejem plar de la  respon­
sabilidad, han cubierto ese servi­
cio impávidam ente.

Al rech azar o dem orar que ese 
grupo fem</!iino a ctu a ra  en los 
tranvías, únicam ente fu é  el egoís­
mo quien aconsejó tan  m a l a  los 
compañeros tranviarios.

La lucha tenaz y  dura que sos­
tenemos contra el fascism o ex­
tranjero, invíLsor de nuestra pa­
tria, a  medida que se prolonga 
nos dem uestra plenam ente y  sin 
lugar a titubeos, pues siem pre nos 
resultan caros, la  necesidad de 
que la  m ujer se  incorpore rápida­
mente a l trabajo  activo. Y  no es 
solamente la  incorporación a l tra ­
bajo, sino a  los puestas de direc­
ción de todas aquellas com pañe­
ras que durante este afio transcu­
rrido, de verdadera prueba, han 
demostrado en la  fáb rica  o ta ller 
que, ayudándolas un poco, podrían 
ocupar airosam ente esos puestos 
que menciono.

A parte de la  responsabilidad 
que a  todos nos alcanza por la  in­
comprensión que dem ostram os en 
este problem a de la  m ujer, no es 
.menos cierto que nuestras cam a- 
. radas no han hecho nada, o  lo 
que han hécho blfen poco por 
®mpliar su capacidad, exigiendo 
ese puesto honroso <jue los actua­
les momentos les  señalan insis­
tentemente:
. Es necesario llevar al ánimo de 
todas las com pañeras la  urgencia 
de su capacitación. H ora es y a  de 
que dejen de leer esas novelas es­
túpidas de un P érez cualquiera, 
qi!® am parándose en un c o l o r  
<rô -.> o «blanco» desliza en  el 
espíritu, en la  conciencia de nues­
tras cam aradas, una serie de fa l­
sos conceptos de la  vida y  de las 
relaciones norm ales que deben 
existir en todo momento e^.tre 
‘Os dos sexos.

L a guerra actual ex ige  que 2a 
rnujer dedique sus preferencias a 
otra literatura más necesaria para 
Oda. Su interés por capacitarse 
oebe llevarla a  obligar a  los Sin­
dicatos que instalen rápidam ente 
las escuelas necesarias y  que in- 
^rvengan eficazm ente p ara  in ­
corporarla a  la  producción.

Ante la  resistencia dem ostrada 
la  ̂ ^̂ '̂ ’ tttud de em presas p ara  que 
*  m ujer reem place a l hombre y 
que éste dedique su fo rta leza  ñ- 

ca en otros trabajos más duros 
que la  guerra precisa, es urgente 
quo la m ujer inicie una cam paña 
u el seno de los Sindicatos para 

p  t í  Presionen cerca  de nuestro 
^ b ie m o  y  que éste dé las norm as 
^®tas y  necesarias hasta conse­
guir sea un hecho la  inoorpora- 
1 de la  m ujer al trabajo  y  a 

puestos de dirección.

E L  A F E LIA D O  X  
D e la  O. S. R . de Oficinas.

Je sú s  H ernández, nuestro 
ministro de Instrucción Pú­
blica, habla a  la  juventud.

Nuestro Gobierno de Frente Popular, al
lado d.e la juventud

M IRANDO EL PO RVENIR

Cultura proletaria
Por' ve z  prim era en España, en 

■ virtud de los recientes decretos 
de nuestro m inistro de Instrucción 
Pública, v a  a  tener acceso e l pro­
letariado a  todos los grados de la 
enseñanza. L o  que era un privile­
gio de castas, hoy la  clase traba­
jadora, mediantse su  esfuerzo  y 
con la  p o r ta c ió n  del Estado, lle­
g a rá  ' a  conquistarlo, alcanzando 
puestos que antes estaban reser­
vados a  los beneficiados de la  fo r­
tuna.

L a  fu e rza  que m ás Impulso dió 
a l progreso de la  Hum anidad y  
por ende a  los pueblos es la  capa­
citación de su s ciudadanos. A l 
considerarlo así, es lógico que 
nuestro Gobierno se ocupe de este 
problema, de v ita l im portancia 
para la  m archa del pueblo por la 
senda de su  bienestar, y  que tras 
de la rg a  lucha p u e d a  alcanzar 
aquellos órganos de responsabili­
dad, que en diversas entidades hoy 
regentan elementos de d u d o s a  
confianza por su origen burgués.

L a  clase trabajadora va  a  estu­
diar. A  través de su  paso por las 
aulas fo rja rá  una nue-va vida. E l 
porvenir se le  ofrece risueño mer­
ced a  e ste  acuerdo del M inisterio 
de '.mstrucción Pública. Siem pre 
fué  el estudio en las clases labo­
riosas un elemento de lucha para 
com batir la  injusticia social, cuan­
do el estudio era inspirado por el 
hombre libre de prejuicios, dán­
dolo todo por su ideal y  siendo su 
am or al pueblo el que le guiaba 
a l sacrificio, a  superarse p ara  m e­
jo r servirle.

E l fru to  de este trabajo cons­
tante de los luchadores que han 
amado a  su pueblo tiene como re­
sultado la  organización que hoy 
tenemos. A  perfeccionarla hemos 
de encam inarnos todos los que 
de verdad sentim os sus dolores.

E s m uy útil que la  clase traba- 
jad ra  se capacite. E n ello v a  el 
porvenir de la  nación, que, como 
pueblo culto, podrá colocarse en 
el nivel que le corresponda dentro 
del progreso y  de la  paz.

E n la  medida en que el pueblo 
va y a  adquiriendo aquellos puestos 
que hoy no están todavía a  su  a l­
cance, será  en la  medida en que

Solam ente en la  R epública dem ocrática pue­
den tener los jóvenes el .apoyo necesario para 
encontrar el cam ino de sus aspiraciones m ás an ­
heladas. E s  la  R epública dem ocrática, en efecto, 
quien les h a  abierto  los cauces necesarios para 
que aquéllas tengan una realizsición inmediata. 
L a  juventud española, luchadora y  consciente, sa­
b ía  y  sabe esto mismo, y  pô r ello, en su  Confe- 
ren d a  de Valencia, a sí lo expresaba francam ente, 
m anifestando tam bién sus esperanzas de que ios 
hechos vinieran a  dem ostrar su  fe  en el logro de 
esas am biciones.

Y  no se ha equivocado la  juventud a l esperarlo 
así y  depositar s u  ronflanza en el Gobierno de F ren ­
te Popular. E ste, con una percepción clara de la 
ju steza  de las reivindicaciones por que lucha y  ha 
de luchar la  juventud, las ha sabido recoger con 
la  rapidez precisa y  plasm arlas en m edidas de G o­
bierno. A si, un día el M inisterio de D efensa N a ­
cional perm ite con sus disposiciones que todos los 
jóvenes • cesnbatientes puedan lleg a r a  generales 
del pueblo, siem pre que reim an las condiciones ne­
cesarias de capacidad, y  no im porta cuál sea el 
grado de su  instrucción en estos momentos. Y  
por ello, h a y  m uchísim os jóvenes que ostentan sus 
grados en el E jército  popular, y  lo  hacen con ple­
na conciencia de su  responsabilidad y  perfecta  ca­
pacitación.

A hora, recientem ente, es e l  M inisterio de Ins­

trucción Pública quien, preocupándose tam bién de 
la juventud trabajadora, presenta un decreto, que 
pudiéramos decir com plem entario del de creación 
de los Institutos Obreras, y  por medio del cual se  
fa c ilita  extraordinariam ente a  la  juventud el a c­
ceso a  la  cultura superior, term inando con el cri­
terio absurdo que establecía como condición indis­
pensable para el ingreso en la  U niversidad la po­
sesión del título de bachiller, y  planeando en ta l 
decreto un sistem a justo  y  equitativo de subsi­
dios para aquellos jóvenes estudiosos y  capacita­
dos que carezcan de medios económicos, con lo qua 
se les g a ran tiza  la  posibilidad de efectuar sus ca­
rreras y  sus estudios sin preocupaciones ni ago­
bies m ateriales.

Elsta es una parte de la obra  del Gobierno de 
Frente Popular en beneficio de la juventud tra ­
bajadora. E s la  obra  de un Gobierno que sinte­
tiza  la  revolución popular y  que acoge con cariño 
cuanto significa un beneficio para la  juventud lu­
chadora.

Y  la  juventud corresponde a  ello. L a  juventud 
que ha dado y  sigue daitdo su san gre en la  gue­
rra. porque sabe que para que todas estas medi­
das’ tengan una efectividad p ré ctica  es preciso g a ­
nar la  guerra, ahogar a l fascism o cruel y  traidor, 
term inar con esa lacra  asquerosa, que sólo tiene 
un pensamiento: estrangular las aspiraciones del 
pueblo y  so ju zg ar a l pueblo mismo.

LA JUVENTUD EN LOS 
SINDICATOS

T a n ta s veces como nos h a  sido posible hemos 
abordado este  tem a, y  siem pre le  dedicam os ia  
atención que m erece. Y  es que ofrece ta l canti­
dad de fa c e ta s  que es inagotable, y  en  todo m o­
m ento de actualidad, m ás aún h o y que la  juven­
tud e stá  escribiendo págin as de epo.peya en la  
g e sta  que v iv e  el pueblo español.

Podíam os extendem os, sin  lleg a r a  d ivagar, en 
consideraciones sobre cada uno de los aspectos de 
la  vid a de la  juventud; pero, atentos a l lem a que 
encabeza e sta s  líneas, sólo vam os a  exam inar el 
papel que está  llam ado a  desem peñar la  nueva g e ­
neración en los Sindicatos.

E s  indudable que se h a  despertado en la  m a­
yo ría  de los jóvenes trabajadores el instinto de c la ­
se, y  buena prueba de ello e stá  en la  afluencia de 
los mismios a  los Sindicatos de m anera inusitada. 
Y  no es en esta  o  en la  o tra  profesión o indus­
tria, sino que es en la  totalidad de ellas donde 
puede apreciarse este fenómeno.'

N aturalm ente que a  los Sindicatos les está  en­
comendada la  misión, a  la  vez que recogen a  este 
g ra n  núm ero de nuevos m ilitantes, de orientar­
los, de capacitarlos en el terreno profesional y  en 
el aspecto sindical.

H a y  de antiguo c ie rta  resistencia a  ad m itir en 
talleres y  fátbricas y, por tanto, en el seno de los 
Sindicatos, a  estos m uchachos, pcw la  suposición 
de que vienen a  desplazar de la  producción a  com ­
pañeros que, por la  enorme explotación de que han 
sido -víctimas, tienen sus fuerzas m erm adas, con la 
lógica restricción del rendim iento en su  labor.

Con ^ t a  errónea concepción, los aprendices lle­
vaban años y  años de aprendizaje, y  éste  lo rea­
lizaban en condiciones que dificultaban su califi­
cación; y  muchos, ante e l aprem io de las necesi­
dades de la  vida, no pudlendo espraur a  esta  ca­
lificación, que les p en m tiera  cubrirlas, se  dedica­
ban a  labores subalternas o  de peonaje, que, s i no 
tan rem uneradoras, a l m enos les sacaban, re lativa­
mente, de • la  situación angustiosa.

Y  es a  este asunto a l que han de prestar los 
Sindicatos m ayorm ente su  atención. H ay que apro­
vech ar para la  nueva sociedad, que se está  fo rjan ­
do con la  san gre  de los m ejores hijos de nuestra 
clase, todas estas e n e i^ a s  juvenile.s, todas estas 
inteligencias que aliora se  abren a la  pfoducc.ón, y  
sin recelos de ninguna clase— que no puede haber­
los en una sociedad en que habrá trabajo  y  bien­
estar p ara  todos— capacitar a  estos jóvenes para 
hacer de ellos, en el plaao ;n á s  corto posible, loa 
técnicos que las industrias forzosam ente tienen 
que necesitar.

Y  lo m ism o que en el punto de su aplicación 
p ara  los cuadros técnicos tenem os que hacerlo 
para la  dirección de los Sindicatos.

E x iste  un viejo prejuicio que tiene que ser des­
terrado. H ay com pañeros que cuando se tra ta  de 
elevar a  los Com ités de las organizaciones a  nue­
vos elementos, ponen toda clase de reparos “ por­
que éstos no tienen la  experiencia n e c e a r ía '’ . P ero  
s i adem ás son jóvenes, se  llevan las m anos a  la  
cabeza, pensando “que no es posible que puedan 
dirigirlos unos “chicos" q u e ' tienen m enos edad que 
^ 0 3  llevan  ellos en el Sindicato",

■ Esta concepción es, a  m ás de fa lsa , perniciosa, 
EIs indudable que el organism o que no se renue-va 
se anquilosa y  no. sirve  a  los fines que persigue.

P o r  eso, a l  lado de compañeros experim entados 
deben tra b a ja r  en las direcciones sindicales cam a- 
rad as jóvenes que, con una visión  concreta de la  
nueva vid a y  limpios dé ta ra s tradicionales, pue­
den ser unos buenos auxiliares, a  la  vez que se  
afirm an en el m ovim iento sindical y  se  instruyen 
para ser unos buenos dirigentes.

E s, pues, c laro  que la  juventud, que tan tas prue­
bas de abnegación, de sacrificio  y  de capacidad ha 
dado, sobre todo en este  critico periodo que esta­
mos viviendo, debe ser adaptada a  todas las a cti-  
•vidades políticas y  sindicales; pero de m anera es­
pecial ¡t la  producción, y a  qua su  rendim iento en 
•todas ellas es fa c to r  decisivo p ara  el presente y  
p ara  el futuro, y  que es a  los Sindicatos a  quie­
nes corresponde, principalm ente, e l papel de fo r ja ­
dores de la  nueva generación pon medio de las 
escuelas de capacitación profesional, que abolirán 
e l peonaje y  h arán  ¡de cad a  obrero un técnico de 
su  profesión.

pueda g o za r del fru to  de nuestra 
lucha y  de nuestra victoria. 

Estudiem os. E l mundo del tra ­
bajo nos contem pla. Seam os dig­
nos de los que caen forjando un 
mundo nuevo: el de la  ju sticia  y  
felicidad de los que trabajan. 

Unámonos todos en tom o a  
esta  consigna. Forjem os los nue­
vos cuadros, que tan  necesarios 
nos son p a r a  lim piar nuestro 
fren te  de la  produoci<ki y  e l de 
combate, siendo la  m ejor contri­
bución que podemos hacer la  de 
estudiar y  la  de tra b a ja r con 
ahinco.

M anuel R O M ER O

D el Grupo de O. S. R. 

de la  Construcción.
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c ió n  e l  s e n t i r  d e  Jos ca m p cs 'l-  
n o s , e v i ta n d o  e l d e s c o n te n to  
q u e  d e  s u s  p a s a d a s  a c tu a c io n e s  

_.';s v e n ía  fo m e n ta n d o .  S e r ía  u n  
■ a s u n to  d e  v e r d a d e r o  in te r é s  p a ­
ra  e s ta  C o n fe r e n c ia  p o d e r  l le ­
g a r  a  c o n c lu s io n e s  c o n  r e s p e c ­
to  a  lo  q u e  e n  r e a l id a d  d e b a  
l la m a r s e  p e q u e ñ a  p r o p ie d a d ^  cu -  
;a s  c o n c lu s io n e s  p o d r ía n  seri?ir 

■de b a se  a  f u t u r a s  d is p o s ic io n e s  
'.el G o b ie rn o .

S o b r e  to d a s  e s ta s , c u e s t io n e s  
:s  s o b r e  la s  q u e  h a  d e  m a ñ i f  'es- 
a r s e  e l  c a m p e s in a d o  d e  la  p ro -  
J in c ia  d e  M a d r id  en  s u  p r ó x im a  
C o n fe re n c ia .

Y  a d e m á s  d e  to d o  e llo , h a c e r  
p a te n te  d e  u n a  m a n e r a  m a n i ­
f i e s ta  s u  in q u e b r a n ta b le  a d h e ­
s ió n ,  su  c o la b o ra c ió n  m á s  le a l  
7 s u  tr a b a jo  m á s  a c t iv o  a l  G o- 

\b ie rn o  d e l  F r e n te  P o p u la r  p a r a  
’ó a n a r  la  g u e r r a .

¡¡U N ID A D , U N ID A D , U N ID A D !!

Elim inación de los enemi­
gos de ella

■ E l desarrollo de los aconteci­
mientos supera en un todo las pre­
visiones que a  este respecto pu­
dieran h acer todos los tim oratos 
teorizantes y  dirigtdores.

.En España, la  buena com pren­
sión de las m asas por una parte, 
y  e l desáxTollo de la  g u erra  por 
otro, han facilitado de xina m a­
nera adm irable las perspectivas 
, inm ediatas p a ra  la  constitución 
del Partido Unico del P ro letaria­
do, primero, y  después para la  rpa- 
lización de la  unidad sindical.

E l desarrollo de los aconteci­
m ientos revolucionarios h a  servi­
do en todos los momentos para

«i'

i
A »
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Un cam pesino nos habla 
de la Conferencia de T ra­

bajadores de la Tierra

Problem as in vern ales de
guerra

E s preciso vo lver a  insistir enim o que para hacer fren te  a  este 
la  necesidad de adoptar toda cía- ¡segundo invierno de guerra se acu­
se de previsiones ante la  proxim i-1 mulen grandes “sto cks” de víve- 
dad inm ediata del invierno, par^ ires, con los que se pueda abaste- 
resolver los agudos problem as qu¿|cer a  M adrid en estos crudos me- 
el m ism o nos plantea. El invierno ¡ ses, y  que el transporte se  orga- 
llam a insistentem ente a  nuestras ¡ nice e intensifique en la  medida 
puertas y  se prepara pava hacer ■ de lo posible, p ara  que m ejore in­
presa sobre la  carne de los he- ¡ m ediatam ente el abastecim iento 
roicos m adrileños. E l prim er pro- ¡ de M adrid. E l Gobierno, con su 
blem a que esta  dura estación d e l. deber de prever, h a  de hacer un 
año nos p lantea es la  del combus- j esfuerzo, m ovilizando todos .íu-s 
tibie. N o h ay que olvid ar que, a  ¡ recursos p ara  que en M adrid y
pesar de que nuestro glorioso M a ­
drid aguan tó la  escasez de com ­
bustible durante el invierno pasa­
do con un estoicism o tan tas ve­
ces elogiado, esta escasez la  su-

^  A —

sus proxim idades se acumulen !as 
reservas alim enticias que asegu­
ren el próxim o invierno a  nuestra 
capital.

A  las previsiones que nuestro
frió  nuestro p u e b l o  m adrileño,G obierno adopte debe unirse el 
cuando en los alm acenes e x is tía n ' esfuerzo de todos, especialm ente

H e m o s  te n id o  o c a s ió n  d e  co ­
n o c er  y  h a b la r  a  u n  c a m p e s in o ,  
u n  “a u té n t ic o ” c a m p e s in o  d e  u n  
p u é b le c i to  d e  la  p r o v in c ia  d e  
M a d r id . H a  v e n id o  a  la  c a p i ta l  
p a r a  r e s o lv e r  a s u n to s  p r o p io s  y  
a s u n to s  d e l  c a m p o  q u e  a fe c ta n  
t a m b ié n  a  s^is c o n v e c in o s .  N o  
e s tá  m u y  s a t i s f e c h o  d e  s u s  g e s ­
t io n e s ;  p e r o  n a d a  d ic e , c o n  la  
p a r q u e d a d  p r o p ia  d e l  c a m p e s i­
n o . P e r o , a  p e s a r  d e  e llo , h e m o s  
lo g r a d o  q u e  n o s  d ig a  a lg u n a s  
c o s a s  d e  lo s  p r o b le m a s  d e  la  t i e ­
r r a .  Y  la s  c o p ia m o s  p o r  c r e e r ­
la s  d e  v e r d a d e r o  in te r é s .  H e  
a q u í  lo  q u e  le  h e m o s  p r e 'g u n ta -  
d o  y  lo  q u e  n o s  h a  r e s p o n d id o :

— í Q u é  im p r e s io n e s  t i e n e s  
a c e r c a  d e  la  p r ó x im a  r e u n ió n  
d e  lo s  t r a b a ja d o r e s  d e  la  t ie ­
r r a ?

— P r im e r a m e n te ,  q u e  d e b id o  
a l  d e s c o n te n to  d e  la  a n te r io r  
C o n fe r e n c ia , d o n d e  n o  s e  p u d ie ­
r o n  d i s c u t i r  a q u e llo s  p r o b le m a s  
u r g e n te s  q u e  s e  p la n te a b a n  e n  
e l  c a m p o , lo s  d e le g a d o s  r e c u ­
r r ie r o n  d e  u n a  m a n e r a  ju s ta  
p a r a  q u e  s e  c e le b r a r a  la  n u e v a  
C o n fe r e n c ia  e n  e l  p la z o  m á s  
b r e v e  p o s ib le .

C o m o  c o n s e c u e n c ia  d e  l a s  
c o n t in u a s  r e c la m a c io n e s ,  la  F e ­
d e r a c ió n  h a .  a c o r d a d o  c e le b r a r ­
la  lo s  d ía s  S y  d e l  p r ó x im o  
o c tu b r e .

P o r  ta n to ,  lo s  d e le g a d o s  q u e  
v e n g a n  a  la  m is m a  h a n  d e  h a ­
c e r lo  e n  u n  s e n t id o  q u e  s e  a ju s ­
t e  a l  e s p í r i tu  c o n c r e to  d e  r e s o l­
v e r  e s o s  p r o b le m a s  q u e  e n  la  
a n te r io r  q u e d a r o n  s u s p e n d id o s .

— ¿ C u á le s  s o n ,  e n  c o n c r e to ,  
e s o s  p r o b le m a s ?

— E n  p r im e r  lu g a r ,  e l d e  la  
p r ó x im a  s e m e n te r a ,  q u e  a te n ­
d ie n d o  a  la s  n e c e s id a d e s  q u e  la  
s i tu a c ió n  a c tu a l  nos impone, es 
d e  q u e  n in g ú n  s o lo  p  a l m o  d e  
t i e r r a  la b o r a b le  d e b e  q u e d a r  s in  
c u l t i v a r .  H a y  q u e  r e a l i z a r  n u e s ­
t r a s  la b o r e s  c o n  e s m e r o ,  o r g a ­

n iz a n d o  e l  m e j o r  a p r o v e c h a ­
m ie n to  d e  la s  'b e s tia s  y  d e  la s  
m á q u in a s .  E s  p r e c is o  a b o n a r  
b ie n  la s  t i e r r a s  p a r a  f o r z a r  la  
p r o d u c c ió n . P e n s e m o s  q u e  la  
g u e r r a  p u e d e  p r o lo n g a r s e  y  
c o m p lic a r s e .  L o s  t r a b a ja d o r e s  
d e  la  t i e r r a  q u e  p o r  s u  e d a d  no  
e s té n  e n  c o n d ic io n e s  d e  lu c h a r  
c o n  e l  f u s i l ,  p u e d e n  c o n tr ib u ir  
a  n u e s t r o  t r iu n fo  h a c ie n d o  p r o ­
d u c ir  a  la  t ie r r a  to d o s  a q u e llo s  
a r t íc u lo s  d e  p r im e r a  n e c e s id a d ,  
c o m o  s o n  t r ig o ,  c e b a d a , g a r ­
b a n z o s , a lu b ia s ,  m a í z  y  o tr o s  
s e m e ja n te s .  E s t e  e s  e l  f i n  q u e  
to d o s  lo s  d e le g a d o s  q u e  h a y a n  
s id o  n o m b r a d o s  p a r a  Ip. p r ó x i ­
m a  C o n fe r e n c ia  P r o v in c ia l  d e  
T r a b a ja d o r e s  d e  la  T ie r r a ,  l le ­
v a d o s  d e l  m e j o r  e s p í r i tu  d e  
a p o y o  a l  G o b ie rn o  y  a l a  g u e r r a ,  
d e b e n  p la n te a r  s in  p a r t id is m o  
h a c ia  n in g u n a  o r 'g a n iza c ió n  n i  
P a r t id o ,  s in o  c o n c r e ta m e n te  a  
e s to s  p r o b le m a s , p a r a  q u e  s e a n  
d is c u t id o s  e n  la  p r ó x im a  C o n fe ­
r e n c ia  y  r e s u e l to s .

— ¿ Q u é  p r o b le m a s  c r e e s  t ú  
q u e  d e b e n  t r a ta r s e  e n  la  p r ó x i ­
m a  C o n fe r e n c ia  cchi m a y o r  in ­
te r é s ?

— T e n ie n d o  e n  c u e n ta  q u e  
d e s d e  la  p r im e r a  c o n v o c a to r ia  
a  e s ta s  f e c h a s  h a y  n u e v o s  e 
im p o r ta n te s  p r o b le m a s  q u e  t r a ­
ta r ,  m e r e c e  g r a n  a te n c ió n  e l d e -  ¡ 
c r e to  d e  C o o p e r a tiv a s  d e  29  d e  
a g o s to  d ic ta d o  p o r  e l  M m is te -  
r io  d e  A g r ic u l tu r a ,  q u e  t ie n d e ,  
d e  u n a  m a n e r a  a c e r ta d a  y  j u s ­
ta ,  a  la  o r g a n iz a c ió n  d e  to d o s  
lo s  p e q u e ñ o s  c a m p e s in o s  y  c a m ­
p e s in o s  p o b r e s  p a r a  d e fe n d e i  
s u  t r a b a jo ;  ta ? n b ién  s e  d e b e  d is ­
c u t i r  e l  d e c r e to  d e  7 d e  o c iú b i  
p a r a  s a c a r  d e  é l  lo s  r e s u i tu v " -  
p r á c t ic o s  d e l m is m o ,  a  c u y o  f t  i- 
d o  s e  h a  lle g a d o  e n  m u y  p o c o s  
c a s o s ,  y  la  o r g a n iz a c ió n  r e g la ­
m e n ta r ia  y  p r á c t ic a  d e  la s  co ­
le c t iv id a d e s  q u e  d e  m a n e r a  s e n ­
c illa  a c o m o d e n  s u  a d m in is tr a -

aún algunos “sto ck s” de carbón, 
leña, etc.

Y  lógicam ente, s i esto es asi, 
no es menos cierto que este año 
no contam os con la  anteiúor cir­
cunstancia, y  que, por tanto, las 
dificultades serán m ás, y  que hay 
que anticiparse a  ellas. E l fr ío  y

de los Sindicatos y  organizacio­
nes antifascistas, que deben tra ­
b ajar con prisa y  eficacia en este 
sentido. Como complemento de 
estas tareas, los Sindicatos tienen 
m ucha labor que realizar en el 
sentido específico de m ejorar los 
medios de comunicación, con Ma-

el a g u a  son los enem igos m ás des- i  drid, prem isa ésta  indispensable
piadados de nuestros bravos coni- 
baticntes y  de la  población civil 
en la  guerra. N o solam ente hay 
que pensar, sino que h ay que eje­
cutarlo  inm ediatam ente, el estu­
diar la  fo rm a de obtener com bus­
tible p ara  cocinar y  calentarse. 
E s preciso que de aquellas zonas 
donde se h aga co rta  de leña, ésta 
se  v a y a  colocando a l borde de las 
v ías de comunicación p ara  evitar 
en p arte  las dificultades de extrac­
ción a  los coches que luego han

para su  m ejor abastecim iento. Me 
refiero a  que ellos pueflen y  de­
ben apresurar la  construcción del 
ferrocarril M adrid-Valencia, para 
que su  term inación se a  cosa he­
cha a  breve plazo. Los Sindicatos 
deben tam bién intensificar el tra ­
bajo en las fábricas y  tallares y 
fa c ilita r  la  distribución de los 
productos, m ediante la  creación 
de las brigadas de choque en la 
producción. N adie debe cofiside- 
rarse excluido de estas tareas.

de' trajisportarla. E s preciso tam -¡M u ltip licand onuestros esfuerzos y 
bién que e.sta coi'ta de leña se 'trabajan d o u n i d o s  socialistas, 
h a g a  de una form a técnica y  re- anarquistas, com unistas y  anti-
glam entaüa, para que la  riqueza 
fo resta l no su fra  lo m ás mínimo.

O tro  problem a de trascendencia 
es el del abastecim iento general, 
a l que h a y  que salir a l paso con 
el esfuerzo de todos, y  para re­
so lver el cual h a y  que hacer un 
gran  es/uerzo, fuertem ente unidas 
todas las organizaciones an tifas­
cistas, y  aportar nuestras inicia­
tivas a l Gobierno. E s  urgentisi-

fascistas todos, y, por otro  lado, 
persiguiendo a  m uerte a  los es­
peculadores de víveres y  sus ocul­
tadores, habrem os conseguido que 
nuestro pueblo no carezca de n a­
da en el presente invierno.

M ariano LL.A N E S S A N  
> n G U E L

D e A rtes B lancas (Sec­
ción Candeal).

P or P . Y AGÜE

poner en la  picota, a l descubierto, 
a  los enem igos de la  revolución, 
y a  que éstos, como consecuencia 
del desarrollo dé la  misma, son 
descubiertos, en sus propósitos con 
sus claras actitudes contrarias a  
la  revolución ante cada caso.

Enorm e interés suponen, hoy por 
hoy, y  de una m anera especial en 
lo que se refiere al-problem a uni­
tario de M a ^ id , con 'v ista s  a  la  
constitución del Partido U nico del 
Proletariado, la s  relaciones qus 
entre dentro de los diversos 
Sindicatos, m antienen los Grupos 
Sindicales Socialistas y  de O rien­
tación Sindical Revolucionaria.

L a  constitución d e 1 P artid o  
Unico es claro, que adquiere me- • 
jores perspectivas en la  m edida 
que los qué Kan de constituir este  
Partido Unico, “ com unistas y  so­
cialistas. se 'v a y a n  comprendien­
do; y  esto solam ente es posible si 
antes, en los diversos organism os 
donde existan  socialistas y  com u­
nistas y  dé una m anera especial 
en lo s.G ru p os sindicales, se  rea­
liza  todo un trabajo  conjunto de 
acercam iento, en la  seguridad de 
que de esta  m anera unos y  otros 
verán que lo  que les separa no 
son sino cuestiones de detalle, y  
que, por tanto, no puede ex istir  
razón' a lgun a que justifique el 
continuar desunidos.

L o s Com ités de E nlace deben 
ser restituidos con la  v ista  pues­
ta, hoy m ás que nunca, en la  gran  
necesidad de evitar las discordias 
innecesarias de Grupo a  Grupo, y  
que en la  mpdida que a  los Sin­
dicatos se les dote de una fu erte  
dirección, en e sta  medida tam ­
bién éstos, en estos momentos his­
tóricos, serán capaces de cum plir 
con su  cometido dentro de la  or­
ganización de la  producción.

L a  unidad es la  necesidad im ­
periosa del momento en que v iv i­
mos. L a  unidad es él único sentir 
de la s  m asas laboriosas.

L a  unidad será realizada; nun­
ca tuvo ésta  u n as perspectivas 
tan  contundentes como en el mo­
mento' actual: pero en la  medida 
también que ésta se va y a  convir­
tiendo en una realidad, debemos 
ir  nosotros haciéndonos la  idea 
de que los em boscados enem igos 
de ésta, enem igos de la  clase tra ­
bajadora, han de ir sacando las 
patas en disposición de ocupar el 
triste  papel que la  historia les 
tiene asignado.

L a  unidad será realizada; pero 
es claro que la  realización de és­
ta, de una m anera total, está es­
trecham ente ligada a l contacto 
que en la  vid a diaria y  en sus m ás 
diversos aspectos vayam os te ­
niendo todos y  cada uno de los 
que luego hemos de realizar la  
unidad. L a  realización de un buen 
contacto diario entre los diversos 
sectores ideológicos deQ proleta­
riado nos h ará  comprender oon 
toda claridad que lo que nos se­
para no es nada, sino, cuestiones 
de detalle, y. sin embargo, lo que 
nos une es nada menos que el in­
terés común de todo nuestro por­
venir, y  que depende en absoluto 
de la  realización de la  unidad.

m

m í

m j

E l estudio, la  principal preocupación de la  juventud./

Ayuntamiento de Madrid
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Homenaje a la U. R. S» S. en su
XX aniversario

íNíáií»:;'

L a  Comisión Popular organ iza­
dora del Hom enaje a  la  Unión So ­
viética  con que el pueblo de Madrid 
se dispone a  conm em orar el X X  
aniversario  de aquellas Repúblicas 
herm anas, deseando dar a  e s t a  
conm em oración la  m agnificencia 
que corresponde a l reconocim iento 
laten te  en el corazón de todo ciu­
dadano español an tifascista, re ­
quiere el concurso directo y  entu­
s ia sta  de todo el pueblo p ara  pa­
te n tiza r  categóricam en te la  ad­
hesión, gratitu d  y  sim patía popu­
lare®.

L a  U . R . S. S. nos h a  dem ostra­
do de lo  que un pueblo es capaz 
cuando está, dotado de voluntad. 
Con voluntad, R u s i a ,  en 1917. 
aplastó  el régim en zarista, q u e  
t»Ti arraigad o  estaba y  que tenia 
sum ido en la  m ayor ignorancia a 
un pueblo de 170 millones de ha­
bitantes.

E n veinte años de espléndidas 
realidades constructivas, la  Unión 
Soviética, con sus form idables p la ­
nes quinquenales, ha convertido un 
pueblo esclavo y  atrasado en un 
pueblo libre, feliz, culto y  prós­
pero; pueblo que am a la  p a z  y  que. 
siente Ma solidaridad h a c i a  sus 
herm anos de otros países con una 
concepción altam ente generosa y 
dispuesta a l sacrificio.

E n la  R usia  de los zares había 
un 67 por lOO de analfabetos; 
hoy, en la  Unión de Repúblicas 
So cia listas Soviéticas, el 97 por 
100 de los c iu d a d ^ o s urbanos y  
e l 88 por 100 de los rurales saben 
leer y  escribir.

Con un esfuerzo titánico, basado 
e n  la  férrea  voluntad de los diri­
gentes del pueblo soviético y  en 
la  de éste, se h a  logrado— en vein­
te  años de esfuerzos y  de sacri­
ficios— colocar a  la  U. R . S. S. a  
la  cabeza de las potencias mun­
diales en todos los terrenos: so­
cial, cultural, económico, agríco ­
la, industrial... Se h a  logrado asi­
m ism o crear un E jército— el E jé r­
cito  R ojo de la  p az— que h o y  día 
es la  salvaguard ia  m ás firm e de 
los derechos de los pueblos a  con­
servar su  libertad y  su  indepen- 
denciaj y  que defiende la  paz mun­
dial sabia y  tenazm ente, frenando 
los apetitos inconfesables de los 
países im perialistas, que temen la  
pujan za decisiva de esc E jército  
Rojo de la  paz, dispuesto siempre 
a  aplastaides.

E l pueblo soviético cuenta ya  
con una Constitución, que es ¡a 
consolidación leg isla tiva  de sus 
conquistas de liberación y  bien­
estar, garan tizad as m oral y  m a­
terialm ente por las posibilidades y  
las realizaciones de su propia eco­
nom ía y  de sus recursos in agota­
bles.

Siendo E spaña la  nación que 
m ás cerca ha sentido el deseo de 
p a z  que anim a a  la  U . R . S. S. y 
eu m agnífica solidaridad, es ju s­
to  que sea  España, el pueblo es­
pañol, quien se disponga a  ren­
dirle e l hom enaje m ás ferviente 
en el X X  aniversario de su funda­
ción.

Esperam os, estam os seguros de 
ello, que todas las m asas a n tifas­
cistas m adrileñas se  colocarán a  
nuestro lado sin excepción, con 
todo entTisiasmo, p ara  ayudarnos 
en esta  labor de testim oniar al 
pueblo soviético nuestro reconoci­
miento, nuestra a  d m  iración y  
nuestra voluntad firm e de v ic­
toria.

A yuntam iento de M adrid.— Oo- 
m isariado General de G uerra del 
Centro.— E rente P opular de M a­
drid. —  Federación U niversitaria  
H ispano-Am ericana. —  Confedera­
ción R egional del T rab ajo  del 
C entro (C. N. T .).— C a sa  del Pue­
blo (U. G. T .).— A grupación  S o ­
c ia lista  M adrileña.— Partido Co-1 
m unista. —  Partido Sindicalista.—  ■ 
Izquierda Republicana.'— Iz q u ie r- ' 
da Federal.— Unión R epublican a., 
A teneo de Madrid.— ^Alianza de j  

Intelectuales A n tifascistas.— Soco­
rro  R ojo  Internacional.— ^Asocia-, 
oión de M ujeres Antifascistais.— 
Juventud Socialista  Unificada.—  j 
Com ités de Vecizios.i— A sociación!

E spañola de Relaciones C u ltu ra­
les con la  U . R. S. S.— Asociación' 
de A m igos de la  Unión S o v ié tica

Septiem bre de 1937.

La Delegación mejicana  
de Escritores y  Artistas 
visita 1 a Asociación d  e 
Am igos de la U, R . S. S.

E l dia 23 el cam arada M anci- 
sidor y  los demás compañerOw'? de 
la  D elegación de la  L ig a  de E s ­
critores y  A rtis ta s  Revoluciona" 
rios m ejicanos, invitados por los 
A m igos de la  Unión Soviética, v i­
sitaron los locales de esta A so ­
ciación.

Con ta l motivo y  reflejando el 
verdadero sentir de las organ iza­
ciones que se reunían, el cam ara­
da M ancisidor por los delegados 
m ejicanos y  el cam arada Sirio 
Rosado por los A m igos de la 
U n i ó n  Soviética, pronunciaron 
sentidas frases de acercam iento 
fratern al y  de solidaridad entre 
los pueblos m ejicano, soviético y 
ííspañol, poniendo de relieve la  
afinidad de ideales entre unos y  
otros en su  lucha constante por 
la  liberación de los pueblos opri- 
mides, así como en defensa de' la 
paz y  de la  civilización.

Los delegados m ejicanos fueron 
obsequiades y  atendidos cariñosa­
mente, dejando de su paso por los 
A . U. S. un grato  recuerdo y  una 
firm e prom esa d e colaboración 
an tifascista  y  de persistencia en 
la  noble y  generosa ayuda que 
como la  U. R. S. S. viene prestan­
do a  E spaña el pueblo hermano 
de M éjico.

Comisión popular organi­
zadora del hom enaje a la

U. R . S. S.
E l'd ía  25, en la  reunión sem anal 

de costum bre, se  tom aron los 
acuerdos que siguen, p a ra  cele­
bración de a cto s:

1.0 Inauguración, el dem ingo 
26 del actual, a  las once de la  n o ­
che, de las emisiones de una hora 
sem anal por U nión Radio: Con­
ferencia de O sorio-Tafall, noti­
cias de la  U. R . S. S., inform acio­
nes del X X  aniversario, discos 
soviéticos y  españoles.

2.0 Cena a  la  Prensa de M a­
drid, el jueves dia 30 del corriente.

3.0 M itin de inform ación, el do­
mingo 3 de octubre.

4.0 C on tratar p ara  la  sem ana 
del 1  al 7 de noviembre próxim o 
locales adecuados p ara  una fu n ­
ción teatral, un concierto y  un 
gran  m itin de masas.

5.0 P ro gram a de conferencias 
durante la  Exposición «Veinte 
años de lucha en la  U . R . S. S. 
por la  paz y  el bienestar del pue­
blo».

Izquierda Republicana, Izquier­
da Federal, Juventudes Socialis­
ta s Unificadas, Socorro R ojo  In ­
ternacional y  Partido Com unista 
han cedido un cuarto  de hora en 
sus emisiones s e m a n a l e s  por 
Unión Radio p ara  dedicarle a  la 
conm em oración del X X  aniversa­
rio de la  U . R . S. S.

Se cam biaron impresiones y  se 
adoptaron medidas para continuar

desarrollando ordenadam ente este 
m ovim iento papular de gratitud, 
adhesión y  sim patía h a c i a  la 
U.  R.  S.  S.

A  p artir  de la  emisión celebra­
da e l d ia  26 del corriente mes, 
todos los domingos, de once a  do­
ce de la  noche, los A m igos de la 
Unión Soviética  dedicarán la  ho­
ra  que les h a  sido concedida por 
la  estación em isora de Unión R a ­
dio M adrid a  inform ar a l pueblo 
español del desenvolvim iento de 
la  cam paña de gratitu d  y  am istad 
hacia la  Unión Soviética, en la 
que tom a parte todo e l pueblo y  
en su representación los delega­
dos de partidos políticos. C en tra­
les sindicales y  dem ás organ iza­
ciones antifascistas que constitu­
yen la  Com isión Popiilar O rgani­
zadora de este homenaje.

A  través del m icrófono se es­
cuchará tam bién la  vo z  auténtica 
del pueblo, vinculada en persona­
lidades de las ciencias y  de la  cu l­
tura, en los obreros, en los cam ­
pesinos. en las m ujeres y  en' la 
juventud.

X-;
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PARA LA JU N T A  D E E S­
PECTA CU LO S

El cinema durante 
el homenaje a  la

V. R. S. S.
U n a  s e m a n a  d e  h o m e n a je  y  

d e  r e c o n o c im ie n to  a  u n  p u e b lo  
q u e  e n  e s t e  m e s  d e  o c tu b r e  c e ­
le b r a  e l  X X  a n iv e r s a r io  d e  s u  
7 'evo lu c ió n . U n a  s e m a tia  d e  s o ­
l id a r id a d  c o n  e l  p r o le ta r ia d o  
v ic to r io s o  d e  Ja U n ió n  S o v ié t ic a .  
E n  e s t a  s e m a n a  to d o s  te n e m o s  
q u e  h a c e r  u n  r e c o n o c im ie n to  de  
n u e s t r a s  p o s ib i l id a d e s  p a r a  r e n ­
d ir  t r ib u to  a  Jar-gran p a t r i a  q u e  
e s  la  m a d r e  d e  E s p a ñ a  e n  e s to s  
m o m e n to s  e n  q u e  n o s  p r o te g e  
c o n tr a  e l  fa s c is m o . L a  C o m is ió n  
P o p u la r  o r g a ^ ú z a d o r a  d e l  H o m e ­
n a je  a  la  U . R .  S . S. e s tá  c o m ­
p u e s ta  p o r  d e le g a d o s  d e  to d a s  
la s  o rg a n iza c io n e s^  d e  to d o s  lo s  
p a r t id o s  p o l í t ic o s ,  d e  to d o s  lo s  
c e n tr o s  c u l tu r a le s  y  d e p o r t iv o s  
y  d e  b a s ta n te s  o r g a n is m o s  o f i ­
c ia le s . N o  c o n o c e m o s  n in g u n a  
e x c e p c ió n  e n  e s ta  p r u e b a  d e  s o ­
lid a r id a d .

A h o r a  d e  lo  q u e  s e  t r a t a  e s  
d e  q u e  c a d a  u n o  d e  n o s o tr o s  
p r e s te m o s  u n  t r a b a jo  c o n c r e to  
e n  la  g u e r r a  y  p o n g a m o s  e s te  
t r a b a jo  d e  u n a  m a n e r a  m o r a l  
— y  m a te r ia l  s i  f u e r a  p o s ib le — 
á l  s e r v ic io  d e  e s t e  g r a n d io s o  
h o m e n a je .  P o r  e je m p lo :  ¿ Q u é  
p a p e l  v a  a  d e s e m p e ñ a r  e l  c in e ­
m a  d u r a n te  e s a  s e m a n a f  E l  ci­
nema es un instru7nento d e  p r o ­
p a g a n d a  in d u d a b le .  Y  s i  la  p r o -  
p c ü a n d a  y  la  v u lg a r i z a c ió n  c u l­
t u r a l  e n  c o n fe r e n c ia s ,  f e s t i v a -
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L a  m ujer rusa , a legre  y satisfech a, tra b a ja  técnicam ente
capacitada.

le s ,  e d ic ió n  d e  d o c u m e n to s  g r á ­
f ic o s ,  R a d io  y  Pre7xsa, v a  a  c o n s ­
t i t u i r  e l  p r in c ip a l  aux i¡lia r  e n  
e s t e  h o m e n a je  a  la  U n ió n  S o ­
v ié t ic a ,  ¿ c u á l  s e r á ,  e n to n c e s ,  la  
p o s ic ió n  d e l  c in e m a  e n  to d a s  la s  
s a la s  d e  e s p e c tá c u lo s  d e  la  E s ­
p a ñ a  le a l?  V a m o s  a  c ircu 7 isc r i-  
b ir n o s  a  M a d r id  e x c lu s iv a m e n ­
te .  L a  p o s ic ió n  d e l  c in e m a  d e b e  
s e r  u n a  y  c la r a  a  t r a v é s  d e  la  
J u n t a  d e  E s p e c tá c u lo s :  p r o g r a ­
m a r  e n  to d o s  lo s  c in e s  d e  M a ­
d r id  d u r a n te  e s a  s e m a i^ a  fihT is  
s o v ié t ic o s  d e  to d a s  la s  c la s e s  y  
época-s. D e s d e  “E l  a c o r a z a d o  
P o te m T iin " , é l  f i l m  m á s  a i i t ig u o  
d e  to d o s ,  h a s t a  “L a  r e m ié l ta  d e  
lo s  p e s c a d o r e s ”. In c lu s o  o r g a n i­
z a r  cha7 'las e x p l i c a t iv a s  d e  la  
s ig n i f ic a c ió n  q u e  tiey ie  e l  c in e ­
m a  s o v ié t ic o  e n  la  h o r a  a c tu a l ,  
e n  q u e  Ja lu c h a  c o n t r a  e l  f a s ­
c is m o  s e  r e c r u d e c e  e n  to d o s  lo s  
p a ís e s  d e l  m u n d o .

N a tu r a l m e n te ,  n o s o tr o s  n  o  
t r a ta m o s  c o n  e s ta  n o ta  d e  a n t e ­
p o n e r n o s  a  la s  in ic ia t i v a s  q iie  
e n  e s t e  a s p e c to  p u e d a  t e n e r  la

J u n t a  d e  E s p e c tá c u lo s .  A  lo  m e ­
jo r ,  e n  e s t o s  m o m e n to s  lo a  
m ie m b r o s  q u e  p e r te n e c e n  a  e s ­
t a  J í i n ta  e s tá n  p r o y e c ta n d o  a l­
g o  s u p e r io r  a  lo  q u e  n o s o tr o s  
n o s  p o d a m o s  s u p o n e r .  P e r o  e l  
d e b e r  e s tá  p o r  e n c im a  d e  io d o ,  
y  7 iu e s tro  d e b e r  h o y  h a  c o n s is ­
t id o  e n  a n t ic ip a r  «n c o m e n ta r io  
s o b r e  u n a  c u e s t ió n  q u e  lo  m á s  
p r o b a b le  e s  q u e  y a  e s t é  r e s u e l ta .

E n  é l  h o m e n a je  d e l  1  a l  7  d e  
o c tu b r e  q u e  e l  p u e b lo  e s p a ñ o l  
r in d e  a  la  U n ió n  S o v ié t ic a ,  lo  
j u s t o  e s  q u e  s e  p r o g r a m e n  e n  
to d o s  lo s  cÍ7t€S d e  M a d r id  f i l m s  
d e  te n d e n c ia  a r t í s t i c a  y  s o c ia l  
p r < ^ u c id o s  e n  la  U . R .  S. S . Y . 
e s to  e s  lo  q u e  e s p e r a m o s  d e  la  
J u n t a  d e  E s p e c tá c u lo s .  E n  c a li­
d a d  d e  c r í t ic o s  y  d e  b u e n o s  ca ­
ta d o r e s  d e l  c i7 iem a  r u s o ,  n o  t e ­
n e m o s 'n i n g ú n  i7 ic o n v e n ie n te  e n  
p u b l ic a r  u n a  n o ta  e n  d o n d e  e s ­
t é n  c o m p r e n d id o s  lo s  m e jo r e s  
f i l m s  q u e  s e  d e b e n  p r o g r a m a r ,  
Y  a s i  lo  hare77ios.

A . D E L  A M O  A IX 5A B A
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L a  infancia fe liz  de la  U, R , S. S . aprende jugando.

C o l c h o n e r o s

M'ucho se  viene escribiendo y 
hablando sobre e l desarrollo de 
nuestra industria para que ésta 
sea  lo  m ás p erfecta  posible y  sir­
v a  m ejor los intereses de la  gue­
rra. E sto  que ahora nos preocupa, 
si tenem os un poco de constancia 
y  nos com penetram os todos, qui­
zá  podam os salir triunfantes en 
la  prueba de los prim eros ta lle ­
res colectivos. Se ha hecho mucho 
para se r  ú tiles a  la  guerra, pero 
no hemos tenido éxito, pues to­
dos los trab ajo s hechos p ara  el 
E stado han sido contratados con 
los patronos, y  ninguno separad a­
m ente con los obreros. L o s únicos 
tallecres donde sólo los obreros in- 

¡tervienen son: el de la  calle  Be- 
jrruguete, 15, y  el que viene fun- 
; clonando por adm inistración de 
la Junta de com pras en los nue- 

! vos M inisterios, donde tenemos 
j  varios compañeros trabajando. Los 
! errores com etidos deben ser corre- 
i gidoa p ara  figrurar con dignidad en 
jla  retaguard ia; tenemos que hacer 
i que n uestra  industria  juegue el pa- 
; peí que le  corresponde. E n  nuestra 
.Sociedad se  h a  dado de a lta  a  va- 
'rios patronos, que en estos momen- 
|tos no han  titubeado en unir su 
suerte a  la  nuestra  (que es la  de 
ellos tam bién). P ero  en la  hora de 
los sacrificios deben ser éstos re­
partidos i>or todos, y  estos com ­

pañeros deben dar pruebas de an ­
tifascism o poniendo sus m áquinas 
a  disposición de la  ai'ganización 
para d ar realidad a  nuestros de­
seos, pues con m áqm nas y  ta lle ­
res en nuestro poder se  podría d a r  
colocación a  buen número de com­
pañeros. Se me dirá que dónde 
está  ©1 trabajo, y  el trabajo  hoy 
día e stá  en lo m ás florido de nues­
tra  patronal, porque lo da la  Jun­
t a  de com pras, que a  pesar de 
que nosotros nos hemos dirigido 
a  ellos com prom etiéndonos a  h a ­
cer 600 colchones sem anales con 
un 10 por 100 menos del precio 
que cobran en las colchonerías, lo 
que supone un beneficio a  g u erra  
de 150 pesetas en esa cantidad de 
colchones, estos com pañeros no 
lo han entendido así y  prefie­
ren dar el trabajo  a  los paüxinos, 
aunque tengan que hacer un g a s­
to excepcional de esas pesetas. S i 
estos com pañeros cam bian de pa­
recer y  entregan sus encargos a  
nuestros talleres, dem ostrarán su  
interés por serv ir m ejor a l E s ta ­
do y  harán  un beneficio a  nuestra 
industria, que J u ^ a  un papel im ­
portante en la  guerra.

H a y  que esta r preparados p ara  
tener una industria fuerte, pues 
los trab ajo s en nuestro poder de­
ben s e r  beneficiosos p ara  el Go­
bierno en el orden económico.

Antonio P R A D O  
D el Grupo de O. S- R»

Ayuntamiento de Madrid



M AD RID , «O BU SEA D O »

— Oye, cam arad a , ¿ p a sa  por aquí el 
catorce?

— P or aqu í lo que p a sa  con m ás fre­
cuencia e s  e l quince y  medio.

Posición de los Sindicatos 
de Comunicaciones ante el 

momento actual

opgano Je lo íeolepac¡oadepnipc6ckQS.R. Teléfono

Dirección y Ad- 
nistración: 

Zurbano, 5 y 7.
46859
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IrtF IC U L T A D E S  P A R A  L L E V A R  
A  C A B O  L.AS T A R E A S  S IN D I­

C A L E S

F inalizábam os el articu lo  ante­
rio r  centrando el problem a sindi­
ca l en la  ram a postal, por ser 
precisam ente a  estos Sindicatos 
a  los que se  discierne un trato 
poco en consonancia con el m o­
m ento político y  social que a tra ­
vesam os. E s preciso exam inar las 
difícultades con que luchan las 
o rg a ’uizaciones postales desde di­
versos planos. E n  el presente a r­
tículo  lo harem os en relación con 
lo s servicios.

S U B E S T IM A C IO N  D E  L O S S IN ­
D IC A T O S  E N  L O S  P R O B L E M A S  

D E  S E R V IC IO

Desde antiguo luchan los Sin­
dicatos ele C orrees por participar 
en las responsabilidades de los 
servicios, de ta l m anera, que sin 
constituir una injerencia en los 
r.iLsmos salieran del papel de es­
pectadores en que aún hoy tienen 
g ra n  interés en v e llo s  sum idos 
a lgu n as autoiidades del ramo.

P a ra  cada una de las tareas in­
dicadas en el articulo  anterior 
han tenido los Sindicatos una so­
lución de acuerdo con su punto de 
v ista , solución que la m ayoría  de 
la s  veces so ha rechazado, aun 
cuando, desde luego, las circuns­
tan cias han h e c h o  conocer la 
exactitud  de nuestras previsiones.

Con la depuración an tifascista  
del personal se han hecho en Co­
m unicaciones los m ás variados in­
tentos, de cuyo objetivo no es 
prudente hablar en el momento 
presente. Desde intentar la  depu­
ración  en aquellais provincias don­
de sólo hubiera una sola rganiza- 
ción s lid ica l, a  fin de estim ular 
a  la  o irá  con el .ejemplo, hasta 
constituir una Comisión £n  que 
los representantes postales eran 
elegidos y  escogidos librem ente 
por el director. E nsayo que a l no 
prosperar por la  actitud  vigilante 
de quienes defienden los intereses 
:lc los trabajadores postales, debe­
la n  haber desembocado en una 

jiarticipación directa de las orga- 
iiizaciones sindicales en la  Comi- 
fió n  depuradora, por las razones 
c u e  apuntábam os en el articulo

(1) V éase e l núm ero 19, de 4 
de septiem bre.

an terior y  com o reconocim iento 
del derecho de los trabajadores 
del E stad o  a  organizarse librem en­
te- p ara  algo m ás que co tizar en 
su  organización. A l  no suceder así 
se  ha subestim ado a  las organi­
zaciones sindicales, hasta  que la 
propia realidad del trabajo  de de­
puración ha Obligado a  so licitar 
datos de los Sindicatos respecti­
vos, y  seguram ente habrán de ha­
cerlo tam bién de los grupos po­
líticos que tienen una personali­
dad propia en Correos, dem ostrán­
dose con ello lo acertado de la 
composición del desaparecido Co­
m ité del F ren te  Popular de Co­
municaciones, cu ya  labor parece 
que se desea som eter a  revisión, 
sin que se declaren previa y  públi­
cam ente tales deseos.

E n  el nom bram iento de cargos 
de mando, la  situación de los Sin­
dicatos es de un obligado apar­
tam iento, y  se  procura además 
hacer o lvid ar a  los compañeros 
su condición de sindicado, inten­
tando realzar su  condición corpo­
ra tiv a  sobre sus deberes sindica­
les; es decir, se  d ^ a rro lla  una 
política antisindical.

Un fenómeno m uy curioso de la 
fobia hacia el m ovim iento sindi­
cal desde ciertos altos cargos es 
lo sucedido con los sei-vicios pos­
tales de cam paña. Y a  es sabido 
por todos los trabajadores las de­
ficiencias denunciadas en varios 
artículos anteriores y  que no han 
tenido solución hasta  el presente, 
ni siquiera alivio. Pues bien: nos­
otros tenemos mfitivos suficientes 
para saber que esta situación es 
debida a l apoyo y  sin ip atía  que, 
tan pronto como vió la  luz el de­
creto de 7 de m ayo, m anifestó el 
Sindicato de Em pleados de Co­
rreos, y  que la  experiencia de­
m uestra que el servicio  de Co­
rreos que llam aríam os civ il no 
puede sa tisfa cer las necesidades 
de los com batientes a  este res­
pecto.

P o r tanto, la  situación para el 
desarrUo de las ta rea s que a  los 
Sindicatos de Com unicaciones co­
rresponde llevar a  cabo no como 
un derecho, sino como una obli­
gación, es de la  más absoluta sub­
estim ación, sin base ningfuna ló­
gica, política o de oportunidad que 
lo' aconseje. Solam ente las altas 
autoridades de Com unicaciones se 
abroquelan en unas disposiciones 
que fueron dictadas precisam ente 
contra los Sindicatos cuando la 
reacción tem ía la  actuación “di-.

L a  g u erra  y  la  revolución nos 
han im puesto nuevas actividades, 
entre las que se  destaca, por su 
im portancia y  por la  oposición ce­
rrad a que hicieron contra las m is­
m as las clases capitalistas, la 
creación de los Com ités de Con­
trol.

N o siem pre se a ju staron  éstos 
a  su  función específica, y  en m u­
chos casos los resultados fueron 
tan  contraproducentes que m ere­
cieron la  repulsa de la  clase tra ­
bajadora.

D E  SU  F IN A L ID A D

E l am biente eri que se  desen­
volvían l a s  Sociedades obreras 
de orientación socialista cristalizó 
en el a c u e r d o  tom ado por el 
X V  Congreso de la  Unión Gene­
ral de T rabajadores de fines del 
año 1922, el cual decía textu al­
m ente:

•‘E s ta r  en pugna con la  clase 
patronal a  pretexto de alcan zar 
una pequeña m ejora en el salario  
o una disminución en la  jornada 
— ^mejora que no siem pre redunda 
en beneficio público y, por tanto, 
de los trabajadores m ismos en g e ­
neral— , podría se r  necesario en 
algunos ca.sos; pero entendemos 
no debe ser ésa la  visión perm a­
nente y  preocupante de la  organi­
zación obrera. Después de las en­
señanzas de la  gran  guerra, de loa 
acuerdos^ tom ados internacional- 
m ente por el proletariado asocia­
do, y  de lo que ocurre en varios 
países donde el control tiene una 
realidad en m ayor o menor g ra ­
do, estim a esta  ponencia, sin  pre­
tender decir que y a  no existan  el 
problem a del salario  y  el de la  
jornada, que quedan supeditados 
y  comprendidos en la  moderna 
reivindicación llam ada control sin­
dical.

L a  idea del control sindical so­
bre todas las fases de la  produc­
ción, domina presentem ente las 
preocupaciones del porvenir inme­
diato de los m ilitan tes obreros de 
todos los países, y a  que el control 
tiende, en el terreno de la  vida 
económica, a  obtener el m áxim o 
de rendimiento con el mínimo de 
esfuerzo industrial.

E l control es a l m ism o tiempo 
el reconocim iento parcial de los 
derechos del trabajo  y  el principio 
del liberam iento tota l de la  clase 
obrera, y a  que por ese camino se 
lleg a rá  un día a  la  abolición del 
régim en capitalista."

L a s  atribuciones m ínim as que 
los obreros socialistas conferían a 
los Com ités de Control eran las 
siguientes:

"H acer por qu? se apliquen leal­
m ente los contratos y  reglam entos 
de trabajos y  toda la  legislación 
social;

Intervenir en la  confección de 
reglam entos de fáb rica  o indus­
tria, y  régim en de admisión, co­
locación, distribución, concesiones 
y despido del personal, tum os de 
trabajo, horarias y  condiciones hi­
giénicas del trabajo:

E xam en de los balances y  li­
bros de contabilidad:

Proponer m ejoras en el m eca­
nism o industrial y  en la  técnica 
del trabajo, y  los medios que crea 
m ás útiles para m ejorar, dism i­
nuir o  aum entar la  producción;

E stu d iar y  señ alar las variacio­
nes en la  relación entre la  pro­
ducción y  los salarios;

In tervenir en las deliberaciones 
y  acuerdos relacionados con la 
m ejora m oral, cultural, social, f í ­
sica, educación técnica profesio­
n al de los obreros y  régim en de 
aprendizaje;

Procurarse 1 a  s  inform aciones 
concernientes a l modo de com pra 
y  coste de las prim eras m aterias, 
del coste m edio de la  producción, 
de los métodos de producción, ex­
cepto de todo lo que se refiere a 
los secretos de fabricación; del 
m é t o d o  de adm inistración, del 
modo de constitución del capital 
de las em presas y  de los benefi­
cios distribuidos a  los accionistas."

D E  SU  E ST R U C T U R A C IO N

P a ra  cum plir la  finalidad ex­
presada aun en sus atribuciones 
m ínim as, que la  época revolucio­
naria que vivim os perm ite am ­
pliar, era preciso dar a  los Com i­
tés de Control una estructura ra-

solvente" de las organizaciones y  
se perseguía a  los dirigentes y  a 
los m ejores activ istas, pudiendo 
todavía, si lo desean, observar las 
consecuencias en los Sindicatos 
de Com unicaciones los olvidadizos 
ponciios postales.

Enrique L O B E R A  
Secretario  general del Sin­
dicato de Em pleados de 

Correos (U . G. T .)

R E E N C A R N A -
C I O I S

R e c u e r d o  d e  u n a  v e c in a  m ía  
q u e  s e  p o n ía  fu r io s a  c u a n d o  u n  
c a r r e r o  m a lh u m o r a d o  le  p e g a b a  
a  s u  b u r r o . D e c ía , m u y  c o n v e n ­
c id a :  “N o  p u e d o  s o p o r ta r lo  p o r ­
q u e , s in  d u d a , m i  a lm a  e n  o t r o s  
t ie m p o s  d e b ió  v i v i r  e n  e l c u e r p o  
d e  u n o  d e  e s to s  p o b r e s  a n im a ­
le s . E l  a lm a  d e  u n  b u r r o  h a  r e ­
e n c a r n a d o  e n  m í .”

E l  P a d r e  L o n g u e m a r e ,  q u e  
n u n c a  h a b ía  s id o  r e p u b lic a n o , lo  
f u é  p o r  e s e  e s p ír i tu  s e r v i l  q u e  
l le v a  a  la  o b e d ie n c ia  p a s iv a ;  
B r o t t e a u x ,  e x  b a n q u e r o  y  a r i s ­
tó c r a ta ,  f u é  u n  r e p u b lic a n o  q u e  
p in ta b a  p o lic h in e la s  d e  c a r tó n  
e n  u n a  b u h a r d il la  p a r a  n o  m o ­
r ir s e  d e  h a m b r e ,  y  la  s e ñ o r a  d e  
R o c h e m a u r e ^  v i l  p r o s t i t u t a  e  
i n t r ig a n te  d e  lo s  s a lo n e s  d e  la  
a l ta  n o b le z a , llevó , la  c o c a rd a  
tr ic o lo r , s e  d e jó  a m a r  d e  lo s  
g r a n d e s  a c a p a r a d o r e s . N o  e r a n  
e n e m ig o s  d e l  r é g im e n ,  o  p o r  lo  
m e n o s  n o  p a r e c ía n  s e r lo ,  p u e s  
e s a  m e z c l a  d e  c r is t ia n is m o ,  
a te ís m o  y  d e  p a g a n is m o , p o r  s u  
■dad y  s u s  m a n e r a s ,  p a s a b a  in ­

a d v e r t id a  e n  a q u e l  p e r ío d o  d e  la  
R e v o lu c ió n  f r a n c e s a  e n  q u e  lo s  
T r ib u n a le s  p o p u la r e s  c o n d e n a ­
b a n  a  la  ú l t im a  p e n a  a  c e n te ­
n a r e s  d e  a m ig o s  “c a m o u f  la d o s ”. 
R o b e s p ie r r e ,  e l  in c o r r u p t ib le ,  n o  
p o d ía  c o n  a q u e lla  g e n tu z a  q u e  
m in a b a  le n ta m e n te  lo s  o im ie n ­
to s  d e  la  R e v o lu c ió n , d e s v ir ­
tu á n d o la ,  y  P a r ís  s e  ta m b a le a ­
ba  b a jo  s a c u d id a s  o c u l ta s  de  
“in c o n tr o la d o s " .

L o n g u e m a r e ,  B r o t t e a u x  y  L a  
R o c h e m a u r e  a n d a n  p o r  M a d r id  
r e e n c a r n a d o s ,  c o n  u n  e sp a c io  de  
s ig lo  y  m e d io ,  e n  to d o s  a q u e llo s  
e le m e n to s  d e  tr a ic ió n  q u e  c o m ­
p o n e n  la  l la m a d a  “q u in ta  co ­
lu m n a " . P a r e c e n  in o fe n s iv o s  lo s  
q u e  s o n  semíes y  d e c r é p i to s ;  
p e ro  s u  in f lu e n c ia  n o c iv a  lle g a  
a  lo s  jó v e n e s  y  s u s  le n g u a s  d e  
v íb o r a s  e n v e n e n a n  e l a m b ie n te .

Y  l o s  L o n g u e m a r e ,  B r o t ­
t e a u x  y  L a  R o c h e m a u r e ,  p ro lí-  
f ic o s  e n  la  r e e n c a rn a c ió y i, lle ­
g a n  a  to d a s  p a r te a , y  e n  to d a s  
p a r te s  h e m o s  d e  p e r s e g u ir lo s  
s a ñ u d a m e n te  e n  a r a s  d e l  t r iu n ­
fo  d e  n u /e s tra  c a u s a  p o p u la r .

Z E P

cional que Ies perm itiese desenvol­
verse con eficacia.

E ra  preciso controlar todas las 
fa ses de la  producción, partiendo 
desde la  m ayor austeridad en la 
adm inistración h a sta  lleg a r a  la  
m ás sen sata  actividad  en el es­
fuerzo.

E n  los lugares de trabajo, p o f 
secciones o modalidades, el m ejor 
obrero en actividad  y  capacidad 
había de ser un delegado del Con­
tro l que, dando ejem plo a  sus lla­
m aradas, pudiera siem pre acon­
sejarles, p ara  ev itar realizaciones 
torpes o  esa  pasividad tan  perju­
dicial que vulgarm ente llam am os 
“ escurrir el hombro” . A dem ás de 
esa labor d irecta  con el compañe­
ro de trabajo, hubiera podido apre­
c ia r  en cualquier m omento s i la  
ejecución m aterial respondía o no 
a  los fines propuestos y  hubiera 
comunicado sus observaciones a  
otro delegado de grupo de m ayor 
capacidad técnica para que éste 
dedujera de las observaciones las 
reform as o m odificaciones a  in­
troducir para m ejorar la  produc­
ción. E ste  delegado de grupos se  
hubiera entrevistado a  su  vez con 
el ingeniero, d irector o je fe  de 
quien em anaren las órdenes de 
trabajo  para d iscutir con él las 
modificaciones propuestas. A sí en 
todos los órdenes de actividades: 
talleres, alm acenes, despachos, ofi­
cinas, etc., y  el conjunto de los 
delegados de grupos hubieran fo r­
m ado el Com ité de Control con _ 
el fin de coordinar actividades. 
Todo esto siem pre bajo  la  base de 
no interrum pir el trabajo  habi­
tual. restando acaso y  únicam ente 
el tiem po preciso para celebrar 
las reuniones periódicas acordadas 
en una reglam entación - detallada 
de la  actuación de los Com ités de 
Control.

Toda la  actuación de estos Co­
m ités, resum ida en actas, estadís­
ticas, proyectos, etc., hubiera de­
bido com unicarse a  los trabajado­
res por m edio de charlas y  de la 
constancia escrita  en m urales "ad 
hoc” colocados en los lugares de 
trabajo.

E R R O R E S  F U N D A ­
M E N T A L E S

M uchos Com ités de Control se  
han creado a  base de m iem bros 
y  delegados que, por razón irra ­
zonada de su  nuevo cargo, d eja­
ron de tra b a ja r en su  actividad 
ñabituai. E sto  tra jo  como conse­
cuencia la  ap a tía  de los trab aja­
dores, con el n atural descenso en 
la  producción.

Se ha descuidado el problem a 
del aprendizaje y  de la  incorpora­
ción de la  m ujer a  la  producción, 
creándose dificultades p a r a  la  
substitución de los obreros llam a­
dos a filas.

Se ha descuidado la  m ejora m o- 
la l, cultural, social, fís ica  y  de 
educación técnica profesional a i 
no crear las escuelas convenien­
tes y  los Rincones de Cultura, tan  
necesarios para elevar el nivel de 
los trabajadores.

C O N C L U SIO N

P o r interpretación errónea de 
la  función a  realizar se  ha llega­
do, en algunos casos, a  un abur­
guesam iento tal de los Com ités 
de Control, que los obreros, de­
fraudados en sus ju stas aspira­
ciones, trabajan  sin entusiasm o y  
eluden asistir  a  charlas y  reunio­
nes porque lo consideran tiem po 
perdido.

F rancisco L O P E Z

Del Grupo de O. S. R. 
de T ranvías.
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Ayuntamiento de Madrid




